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JORNADA  PRINÍERA. 

Salen  cant ande  Clorts ,  t  J»rj,  /  (ft fe, cada  vna 
for^  puerta f  fu  copia,  vtfUdét  en  frage  de 
mmteif  de/pues  Kefarda  Infa^t* 
de  Chipre. 

Cler  canta  Sobre  ci  ieg<*5.o  de  Venus 

dcfcanfanda  cftaba  Adonis, 

cn  ias  delicias  del  vailc 

de  las  fatigas  del  bo(<)ue. 
ijtir.Quando  vnSatyroánvIdíof* 

de  que  tr  icas  dichas  goze, 

defta  manera  le  dize 

delde  ta  cumbre  del  monte. 
Kí/.  De  qué  tan  dcfvanecido 

vivesyé  engañado  joven! 

por  lograr  vna  hermoíura, 

que  no  es  tuyá,augque  la  logrcftC 
íikr.  Si  conoceb  que  es  fu  dneño 

M^rtf  ¿cono  ng  congcesi 


que  favores  que  fon  zeloi^ 
ni  fon  iclo^iUÍ  favores^ 

Loar.  Arní>3S  etuis  defavradov 
íolo  al  eco  de  íus  voces, 
tu  porque  ts  cfcondcs,  y  ella 
porque  cílluia  á  quien  fe  eícon^^ 

Jíif,  O /ó  Adonis  de  fus  dichas 
losfaciricósvaldones, 
y  habiendo  con  la  Deidad» 
aísi  a  la  ñera  reíponde. 

Tedai*  Ya  madre  del  ciego  Dío5i| 
me  es  tu  favor  ¡mpertuno, 
que  NO  es  díoha  para  vno» 
hcrmaíura  parados. 

Ya,madre  del  cicjo  DIot 
me  es  tu  favor  impcrtuno, 
que      es  dicha  para  V  no» 
hermolura  para  dos» 
Callad,calUd,que  pcnfait 
^ue  d(;is  alivio  j  mí  pena» 


Les  tres  Aft 

y  es  la  vói  de  h  Syrena 

qualqúieraque  articuUis: 

cuyo  encanto  de  horror  ircrioi 

berír,  y  aíhagar  procura, 

pues  lUma  curi  ía  dui(j*ura) 

y  reata  con  el  vensno, 

y  mas  al  cir  (ay  DIosl) 

porque  no  ha'le  alivió  alguno» 
,  qse  no  es  dicha  para  vno, 

fcermofura  para  aos.  ; 

Sin  fabcr  porque  (ay  demií) 

cirio  íiento,quando^oy:  , 

masqué  dig«^  doside  vey?  • 

que  aqpcíio  no  es  para  aqui» 

Éolji^t  á  cantar ;  mas  no, 

ntí  cantéis,  fino  conmigo 

íeguid  la  fenda,  que  (i  go 

a  eftc  íitío,  á  quien  debió 

quanto^I  Abfái.acrirola 

fus  prini'óres.  donde  vais? 

dexadme  no  rae  ligáis:  . 

no  he  dicho  ^ire  "qniero  if  íóla? 
C/er.  Señora,  di  tu  peíari 
¿©/.Ko  tienes, ¿lue  profeguír. 
Laur-  Advierte,  ReA  Que  he  de  advertir? 

Ci$^;  GoxiGdero,  Jlf/.  fcs  vano  intento, 
Laur,  Repara,  RoJ  Es'habür  acáío. ' 
M/,  Que  tu  pena.  Rof.  Yo  U  pairo, 
Tedas.  Que  tu  doíor.  Rt/,  Yo  le  íicnto; 

dexadoie.pucs:  qué  porfía 

tan  necial  Cío.  Aunque  lu  lo  (lentas, 

todas  dignamente  aichtas 

atan  gran  mel¿ncolÍa, 

como  l'ítosrdÍJs,íi'nor3, 

íe  aflige  waS',  que  otras  ve^es, 

padecen  lo  que  padeces, 

y  aun  mas  quizi^pues  no  ignora 

nueftro  amor,  >:jue  Yí  dczia 

allá  vn  Sabio,  que  eiurc  el  ver 

padecer, y  el' padecer, 

nirguna  di{t3ft(di.Vávia; 

ctrojoue  era  ni,as  ♦  probava 

ver  padeccr,por  dezir, 

qtic  quien  tuvo  que  fentin 

alivio  fnkíiiir  h^Ua va; 

y  quien  Via  íehclr  no, 

pucsfcíulalo  que  oía, 

íiju  tciüplíir  lo  ^uc  icntia 


¿Ifús  de  Amor  y 

íu  mifmo  fentir,  v  yo, 
en  fee  át  lo  qu¿  he  debid* 
á  tus  favores,  de  parte 
de  todas  á  íuplicacte, 
feñora,mc  he  preferido, 
que  nos  dígai  ia  ocafiOQ 
de  tan  penofos  eftremos, 
por  fi,  por  dicha,  podemos 
con  vida,  alma,  y  coras-on, 
hallar,  vn  cttÍlo,vn  medio 
con  q¿'c  el  dolor  divirtamos, 
7e</4/.Todas  te  lo  Tupiicamos. 
Hü/;  Yo  lo  eftirao,  mas  remedio 
t\o  puede  hallar  en  ninguna 
mí  mal,  pues  ninguna,  ea  llano 
tiene  el  bolanté  en  íu  mano 
del  exe  de  la  fortuna: 
fuéci  de  que,  que  póJré 
dczirofs»  qMC  no  íepaís{ 
qasp.do  complicó'' ¿í.^ ais 
de  mis  dcídichas,  en  fec 
de  que  foy  tan  deígráLiada, 
que  hago  que  aun  ocias  lo  fean 
mas  con  todo,  porque  vean 
vucíiras  fine? as  ,  que  nada 
relerva  mi  hado  iiiteiize, 
lo  qy.^  f^bt  is  o3  diré. 
SaU  Uieuco  ,  y  deí'iinefe.  ^^4  pueffá, 
Seleu.Yíi  Kyd^st''tenú  ocaliou  iieguéj 

he'<fe  iiiT  lo  que  las  d>ée. 
Rc/4>d.  Hij.\  de  Scieuco^  Rey 
Lie  Chipie  VnSd  en  tan  mala 
c  ^.  re  l'l  i  ^  q  u  é"  ñia  mi  d  i  c  h  a 
v¡íp^'r#cie  riri  deígracia. 
Dígalo  lo  3^11  e  voíctras 
m:í-'ai§fentis\puescn  tan 
foledaV»  ,  víviícontTilgo 
la  auücTiJad  deíle  "Alc;izar, 
en  c\iyos  paramo»preí:i 
deíde  Qif  primera  itifincía 
TTkí'  n  I  tenido  'mí  deídicha j  . 
fin  que  s  o  fepa  la  caula; 
fiipi  íoio  sé  que  vi  apenas 
del  día  las  luzes  eUras, 
quando  mi  padr«  diípufo, 
que  f  '.ciíi  aqui  mi  crían^ja» 
€<■  ii  can  corta  ckfcra,  que 
a]  pie  deltas  peñas  alias 
íoio  permita  ^ue  llegue. 


De  Dm 

fien  lo  tr.i  ítnea  íu  falda," 
pues  talVtjz,  que  dívcctida 
en  los  tcancei  de  U  ciix^ 
excedí  vn.atotno  al  coto, 
lo  emb<ira(;aroa  las  guardaí» 
que  el  inar,y  b  tierta  giran 
coa  tan  gran  Je  vigilancia, 
que  a.>  es  poísiblf  ,^iie  nadie 
fin  oclfgfo  enere, ni faiga-, 
y  aunque  e»  verdad  q  lu  aniot 
can  tierna  ai -nte  me  ama, 
que  en  mí  vida  cu  fu  teaibUntC 
vi  íen a, acción, ni  palabra, 
que  vnacari:ia  no  lea, 
vna  rerseia,y  vna  anda 
de  que  nada  aquí  me  falte; 
con  todo  eíTo,  es  cofa  clara» 
que  en  fold  la  libertad 
codo  lo  demás  roe  falta: 
porque,qu¿  le  impotca  al  prefof 
que  a  la  caviena  que  arraftra 
le  doren  ei  eslavon, 
fino  ic  liman  la  aldava? 
de  fuerte, que  en  la  penofa 
defpoblacion  deíta  eílancia, 
fin  que  aya  viílo  m¿s  gentes 
m*s  Coites,cailes,ni  Pia*  is» 
mas  tracos^ni  mas  comercíos>  " 
faL'.ílos-trages»joyfls.,galas, 
que  á  \'oío[ras,y  á  la  corta 
familia  qae  me  acompaíía 
de  ruf^icos  Labradores, 
que  en  eíVos  jardines  andan: 
racional  barbara  vivo, 
tan  hija  deilas  montaña?, 
que  aun  fienro,que  p  ira  íerlo» 
me  fobra  el  vfo  dcj  alma; 
por  que,  que.  defdicha,como 
que  no  vea  en  eíTa  va^ a 
Rejíon  de  losayres  ave, 
que  2pcnáS  la  plu.iu,quando 
«tbitrio  do  ia  campaña, 
las  príGones  de  la  noche 
no  rompa  á  la  lu/  del  Alva? 
Qué  an fia, como  q  no  t ncuentre 
fi¿ra,que  apenas  cobrada 
la  primera  piel  fe  vea, 
que  a  btifcar  al  Sol  no  falga? 
Qué  horror  |  como  c[ue  no  miró 


pcz.que  la  primera  efe ativi 
arme  apenas.quan  jo  la! que 
vivo  baxel  de  las  aguas? 

Y  qué  rlgor,como  qije 

no  halle  flor,q  el  primer  nacat 
apenas  rompa  al  cipilio, 
quando  ya  goze  dei  Aura? 

Y  que  yo  con  mas  iintinto. 
Con  mas  raion,  goü  mas  alina¿ 
y  con  meiws  lÍDeriad 
emb¡die,íía  dir  miscaufa, 
que  el  d¿litodei  Ha:er, 
ave,fíera,pez',y  planta? 
Bicahai\a  aqai  á  mistríllezaí 
difculpa  el  dilcurfo  hallaí 
pero  aun  no  paran  aquí, 

que  mas  adelante  paifan; 
pues  viendo  que  ya  tenia 
mi  defáicha  íolerancia, 
aviendo  hecho  la  coftumbre 
nstiraleza  , no  falta 
quien  al  todo  de  mis  penas 
multiplique  círcunftancÍ2s, 
que  mas.que  aiiy¡en,aflíxan: 
b  qué  fácil  es,que  añada 
la  fortuna  vn  daño  á  otrof 
ti  hado  vna  anfia  á  otra  anfiaJ 
Ayer  vn  viílano'de  eflbs 
con  quien  es  fucr*^a  que  hagan 
compañiamis  deídichas, 
bien  como  el  que  ciego  anda, 
que  para  inforttiaríe,es fuerza» 
que  de  qualqulera  fe  valga, 
me  dixojhabUndo  en  lu  (udo 
labio  la  vox  de  la  fama» 
penfion  de  graves  materlaSf 
vér,qu5  el  vulgo  las  alcanza, 
que  qujntasvezes  (ay  triiU*) 
a.  mi  padre  el  Rcvno  habla 
en  ocden  á  darme  eftado; 
viendo  la  fuma  importancia, 
que  ya  en  iu  anciana  edad  tienp 
dar  luceíTor  áíu  p.ucia: 
pue  »  fi  de  Kara  fin  él 
en  ttnto  ínteres,  dexira, 
no  digo  por  mi, fino 
poi  fu  CorQna,empcñada$ 
todas  lasque  en  fu  concomo 
«i  Aichipíelago  baña, 

A*  POI 


fox  Ter  9ellas  U  mas  rica, 
vas  dellcioía.y  mas  varia» 
con  lagrimas  les  refpcnde» 
íin  qMC  cnttiider  pucd^  nada 
^el  amor  con  ^ue  me  zela» 
y  el  temor  con  que  me  ¿uatda, 
^    y  aun  mas  dixera,íegua 
íu  política  villana 
¿ífcurrif  quifoyfí  yo, 
previniendo  ^ue  imencava 
aconfejar  m\c  la  fuga, 
«o  le  bolvie^e  la  eípalda. 
£ña  noticia,  «uiadiendo»  ' 
como  dixe  en  misdeígracias^ 
«o  íolo  naal  á  mal,pero 
Ira  á  ira,  rabia  á  rabia, 
;tant«  mt  lleva  tras  i» 
tanto  tras  íi  me  arrebata^ 
/     tanto  trás  fí  me  atfopella, 
y  tanto  tris  fi  me  arraí^ra» 
que  (BÍI  vezes  he  querido, 
furÍGÍa,y  dcfefperada, 
^ue  cfife  piélago, que  tue 
á  Venufcina  de  plata, 
túmulo  de  nicv^  (ca 
i  ni  fortuna;  y  es  tanta 
sai  delelperacicn,^ue 

venganza  de  que^^aa 
dcciaradoie  mU  quexas» 
tan  Duevamentc  rae  matan^ 
^uc  cnagenada  de  mí, 
¿cíde  aqucííís  pen¿$  akas 
tengo  de  arrojaraac  al  Mar, 
f  or  ver  fi  f  on  cfto  acaban 
«le  vBa  vei  tañías  temores» 
tantos  lobrefalt05,taf  u% 
ccnfiiricrcs,  y  dcldicUaí» 
pcnas,tiiftcia$,y. 
■  Al  ir/e  á  entrar  jÁie  elRe/  Seíeueo-. 
StiGU,  Agusida, 

cue  avienti©,como  otras  veieí 
Tcnitío  ¿verte,  Rofaiúa, 
y  llegando  en  ocaíicn, 
qtcpiice  entre  aqueftas  raoia» 
a^cfciuo  tas  dsrpechcs,  * 
c:  fuetiza ^ue  áUs  ioftancla* 
celReyno.y  tíyas  rdpo&da^  i 
)  que,áiBasi¿«  poder,ai?r.a. 


tres  áfeffos  de  ^fffer; 

prifioncs  que  Alcayde  guarda 
el  coraxGn;oye,pues, 
que  yaque  en  publico  agravia 
tus  quexas  á  raí  amor,  quíeio 
que  en  publico  íatisfagan 
á  la  raxcn  de  tenerlas, 
la  difcuipa  de  caufarlas. 
YojR^Urdaihcf  cdc  joven 
eíte  Reyno^enpaz  tan  blanda» 
que,fin  que  roe  divirtícíTc 
ti  manejo  d^  las  armas» 
pude  entregarme  á  las  letras, 
llevándome, entre  otras  varias 
faaulcadesyn^as^que  codas, 
curioia  ia  ludiacaiia. 
Ella  eliudié^oon  tan  grande 
cariño  acieuciatan  alta, 
come  frifar  con  los  Dioles» 
pues  lo  fttcuro  adelantan, 
que  i\6  huvo  en  todo  t  tfc 
delineado  Globo  á  M^pas, 
Aftro^ní  errantc,ni  fixo 
de  quantos  Tu  azul  campaña 
á  imágenes  iluminan, 
y  á  carrfdcreselmaitan, 
que  obedientes  3Í  pr#ccpto 
de  iineas,c©mpaffeSy  tibias» 
Aftrolabks»  y  quadrantcs, 
^o  rcgiUr^fíc  idscauí** 
en  ios  infjuxyt  que  io-'íínan 
de  los  efcft'.sque  aguardaa» 
Eito  aílsntar.do,  paflemos 
a  que  casé  con  lídatira, 
de  F.,maguftaPfiJicora* 
vivinr.üs  t'iícíií a  dorada 
ffdad  en  tí  .atfcf.iiir-tIo 
de  !io  r^ner  híjeSj  haita 
q«c  VcniJ5,ua.iar  Diofa 
de  CbjYre,de  cuya  eft^ua 
venera  eílc  TempU^que 
Ibbrc  U  cinw  dcícanía 
dcUe  mcnte,cntcrnec¡da 
de  tniiat  íiei¿jprel'tjs  arat 
entre  jfitorchaí,  que  las  luzcRf 
las  v¡6tim.;8  ^ue  í«  manchan, 
contigo,  Roürda  hermota, 
prenáo  nueftras  eíperan^as. 
N^ciílfjtan  deíde  liiego 
prodigiols,  ^ue  hecha  humana 
vibo^ 


"  tibora  cí  mafcfno  aívcrgae 

¿eiaspiadoías  entrada^» 
que  te  hc  lpedaron  pagarte 
inculpabiemcnce  ii  graca, 
¿a0do  en  precio  de  vua  vida) 
Tna  niuerce  (doior,ba^a» 
y  pues  que  yo  ho  Ja  olvjdo, 
qué  tienes  tw  que  acordarla?) 
A  eíle  pnii:c:o  prcíagio 
íucedió  «bíeiVi^rj^ue  eltavft 
en  opoilcicn  del  ¿íol 
Ja  Luna,  íci/píauco  avara 
la  ffiiíma  lus  que  mendiga^ 
y  rctrograái.'  cu  la  caía 
de  Venus  Saiuriso,  con 
malévolo  ;¿ípc¿io,ittfaufta 
Con:tcl¿cíon>^ae  me  hi¿o 
de  codo  punto  apurada. 
.HaUéjal  pr©ni)nciarlo>cl  labio 
t  e  turba)  ei  aliento  hliay 
b  aibuciente  titubea 
la  lengua, y  pendida  el  habla» 

coíáion  en  d  pecho 
dcípavorado,  ic  arranca, 
HalléjdlgOji^ue  teniendo 
en  tu  rrolcopo  centraría 
ii:fltencia  Cii  tu  hcrn.eíuraa 
tu  peligro  aRiCnaz^va 
de  viclei^ía  trucrtc  Hcndo 
tu  o;racia  e'l3,y  tu  defgrucfa. 
SaPgriencc  fiero  hoiá:icida 
contra  ti  craHoras  arn:.as 
previene,  y  aunque  es  verdad, 
que  no  íiempre  íu  palabra 
Ctícnple  el  hado, y  t)uc  ?l  prudeilte 
fobrc  UseiíTcjlas  tDaiida: 
ceu  todo  eíro>el  arucíC  proprío 
ée  la  cicncia^ue  vno  trata, 
Í€  baze  q  iC  crea  ii. falible 
k)  cor.tingcí.ct    cita  Caufa, 
víctido  íer  tu  pcrfeccicn 
tu  pcligiOjtecirarJa 
quííe  a  les  ojos  del  Oiundo^ 
pues  no  viil^jcs  (Toí'.i  cUra, 
^ue  no  cieoe  i  a  bcit^cluca 
ict^Cvtíiirn  c*ai©  t.yrana  ' 
tBügcR  baíilífco  del, 
|ue  c^ii  f on«^oha  del  alma^ 


Don  Pidrú  CaUsrdn. 

quando  á  ella  la  oafran^mtiSrc^, 
y  «guando  ella  foira^oiata* 
En  fin,pues,por  obviar, 
como  he  dichoyla  atitenaza 
del  A(tro  que  á  ti  ce  íigué, 
y  el  temor  que  á  mi  HQc  eípanta, 
te  retiré  a  «.qucños  8K}nres^ 
peto  viendo  quanco  clama 
por  tí  el  Rcyno,y  quanto  importa 
dar  fucef^iop  á  ni  patria, 
por  vna  partciy  por  Gtra, 
quant©  tu  apeteces  vana 
en  el  faufto  qas  tt  fobra, 
la  libertad  que  te  falta; 
«b2nd«nando,á  defpecho 
de  uicícncía  ¿empre  labia, 
ei  temor,he  de  Doner 
en  tu  mano  ta  eíperan^a. 
VÍ2,pue$>detu  aivedríe^ 
eu  tu  libertad  lehailas 
defde  euc  inñanrc-.y  porqne 
ya  de  tuÉílrciia  informada, 
lo  cftés  de  tcdojfabra?, 
que  tres  frincipcfi  tu  blanca 
*  mano  *  vn  ticQjp©  íolícítaa 

con  Bíil  rcfjctldiis  carcaj. 
LitiiojPrincipc  de  Guido, 
de  cuya  gioricíaf-srtia 
iler.«  ei  Slandoje  publica 
ííé  (T'pre  ¡nvcíKiblc  en  las  armas, 
es  ci  vno*:     otro  es 
Fl.ibiOjPrircIpc  de  A :aya, 
que  Inclinado  á  ios  cíludiof, 
ha  merecido  alaban^ja 
de  fer  el  mas  ciato  ingenio 
deí^as  Islas  Coaaarcanas^ 
que  ti  Archipiélago  mc/jai 
Celio  de  Rodás>y  Caimla 
lan^bien  heredero,  adquiere 
perfeG«iou  iguíil  a  entrambas, 
pues  en  dotes  pcrroí>ales, 
ConvieneH,que  no  íe  halla 
jfnnj  giilan  jovcrii  de  mod©, 
que  Ci)  la  eleccigiqiíc  te  aguarda,; 
iguahr^entc  íe  compiten! 
íi.geniojvalor,  y  gJb. 
Yo-.pues.qBC  m.)scu  hadoj 
previne  ,  que  (i  te  dava 
«  vno>a  ios  dos  efc^adia. 


ue  .ira  g^mgerta  vattá 
pecJ^r  dos,       ¿aciki  vao, 
íin  que  rcíoivi'jíTsHaíia, 
naancfiTüeíii  ?  encretuvc 
haíli  a  quí  ilis  eíper an^^'is. 
Pero  y  i  qas  es  fu^r^i  qacf 
á  ^efir  de  dadas  caruis, 
faliendo  i  iu¿  mi  íecreco, 
á  \az  cu  períona  íilg^t 
dueño  he  ds  ha/erte  de  codo» 
que  no  quiero  íer  eu  tiadi 
conaplice  de  tu  fortuna. 
Yar-»!  pira  que  tu  hagas, 

'  ya  que  a  íalir  te  ceíuclvcs, 
dando  mi  ciencia  por  fi  Ta, 
la  cicccion.haré  i  los  tres 
la  entrada  á  mí  Corte  fcinca. 
Vengarn  pue5,»raereccr 
píir  si  mirmos,  que  vna  Dirru, 
aunque  honra  qaando  eíí¿í, 
quando  deípid:  no  agravia, 
Quexefe  de  íti  Fortuna, 
y  nodemI,el  f  c  fe  va/a 
defayradoi'puei  poniendo 
yo  en  tres  iguales  vala"^''H 
cllicico  galanteo  * 
con  que  en  PaUcío  fe  3«aa, 
los  tres  méritos  uo  quedo 
deudor  á  íus  confianzas" 
Pi«í.fa  tu  contigo  aora, 
fice  eftámc¡or,Ro(arda> 
Confervartc  en  tu  rctlrot 
«I  faiir  del, ya  que  Taigas, 
á  ccntingcncía  del  hado, 
y  a  fec  cu  hernaofura  rara 
certaíuen  de  amar,y  i«los; 
que  á  fn!,como  puerto  aya 
en  tu  mano  tu  alvedrio, 
eatu  clccdon  tu  el'peran^a, 
y  en  tu  arUítríotufortunj, 
de  todo  mi  anaor  me  falva, 
y  porque  no  ce  rcfuelvas 
sprifa  en  duda  tan  ardua, 
pararcrpond<rr,  te  doy 
teirain^de  aquí  a  nMÚana. 

##/4r¿.Oye»qae  dudas  ícñor, 
qa«  conmigo  en  efta  larga 
priíion  ccccier on5no  tendel 
nccci$ídad  ic  penfadas^ 


La/  tref  AfeStos  de  Amor. 

te  v.err«.'f)  is  vrt  psl'gro, 
-    CmU  que'nii  5  ida  am¿n  izan 
víoíencarocaíe  los  Ciclo», 
en  €ílo$  montes  me  guirdan; 
puei  que  peligrosa  vioicncia 
fei  i  poiii^ie  que  aya 
mayof,qutí  la  priíion  mia, 
con  ^:ie  el  dolor  adelantas? 
Es  bueno, que  porque  eí  hado 
no  execucc  en  mi  Tu  íañi, 
la  sxecutes  cj,ÍÍn  ver, 
que  porque  ei  ^ño  no  haga, 
añtes  ya  que  él,me  lepulcas, 
aun  primero  que  el,{ne  macas? 
D-m  is»q  ic  ratón  no  es, 
que  tacuicad,qae  es  tan  varia, 
que  íi  en  vn  pu;iCo  diilucna^ 
yerra  infiaícas  díiancias, 
íca  t^ii  creidav  qué 
vna  pena  i  TI -finada, 
antc^  que  en  :ni  (Va  precífa, 
en  n  íca  voluntaria: 
Dexa  que  ci  fracaío  venga, 
y  no  al  cammo  ie/aigas, 


que  tsdelgraciad<ííde  luego 
el  clperar  la  deígracia. 
No  d'go  que  uo  i  a  temas,' 
mas  no  que  U  Ciéis,  mal  aya 
ciencia, que  iguorada  es cicacía» 
y  íabtda  Cb  ignorancia. 
Y  paíTando  a  la  e  fccion, 
aanque  debiera  efcuíarla» 
pues  Tolo  e«  tu  /  i,U  acet 3$ 
Bo  tanto.porque  inclinada 
aya  dccíegír  i  VffO, 
quartto  porque  altiva  aya 
de  deí  irccir  a  dos,  que 
aucquc  experiencia  me  falta, 
no  t  into, :;ue  no  conozca 
imp^ríofa  mi  arrogancia^ 
^ue  debe  de  fer  Gn  duda 
en  juego  de  amor  g  mancía, 
qae  en  vna  mano  iis  qnexas 
doblen  el  reilo  á  las  graciasí 
fuera.5í/í«.No  de  ol^  raiond 
tu  reíolucion  í'e  valga; 
para  qué  quieres  que  (obren, 
li  jas  que  ha^  diwho  ae  baílaa? 


y  a  las  amantes  ínftane'as. 
de  los  rrcs,  y  a  prevenir, 
que  al  punto  s  U  Corte  vayaS} 
me  adelantaré.  Ságrado 
volumeii ,  que  de  doradas 
Icttáb  enquaderna  el  SoU 
inientefüe  vna  vez  de  quantas 
verdad  me  díxUlc.  Fa/^ 
Ji^ard,  Ya, 

amigas ,  fclize  acaba 

nuciera  cíchvítud.  C/tf.  A  todai 

nos  d^cn  albricias  tufS  plantas. 

Venid  dokíde  con  voiotras 
mis  luziinlcntos  reparta, 
porque  todaSjprevcnidas 
de  adornos,  jo  y  i«s,  y  gaLis, 
á  la  Corte  vals; ¿aar.  Aunque  ct 
acciüR  UberaijY  franca, 
MO  tienes  que  darnos  rúas, 
que  Corte  á  rcia>  b^ita, 
Jlp.iTaíUola  deícasrLjwr.No  digo. 
Cüni«»JiajaÍegrí;»y  ül¿aua; 
pero  eB  romería,  a  íii  cftrucnda 
fuera,  deOiud'a.y  deíca^a, 
ccn  ío  de  ei  fjp^)  en  la  boca, 
y  ci  dog  -ii  iU  garg-iuta. 
ji^í.  Ei  bueh  ayrí  ac  tu  !«mprc 
citare  ido  guílt?,  Laura» 
n'ínca  íí?:al)í:  ia:car:!Á  eriid, 
diíiendo íoiAs  ^hras 
•  aquel  rcpefido  hyniííí.^, 
'  qii^a  Vcii  ii  ios  Coros  cHntía. 
Gart  /íÍjíí,  A  iim&drc  dek^  Amor, 
a  la  Dc-niad  iofSccarra,  - 
*  favor  quaiicos  pídtní 
y  pied.'d  quaníos  tio,amai< 
diz  ie  n  i «  qn  \cr¿  <í*  v  a ri  ü  s, 
Z)í«?/  f««/.  CiciouBJcdid. 
Ofr.  Fa  or  C.'el^  s,  iio/,  Oid,'quécs  cílo?, 

©rr.  A  la  eicor  ^>iDír.  Ai  chafaidtte, 

rw«/.IiXO/ro/  Vira., 

Toiof.  AFTíSiéni,  ama  y  na. 

JU/  Qj-ie  nueve  cí\.ue.:does  aqucílc? 
Sais  fjhh,  ve/iída  víLtao, 

¡Ub,  A  '.o  que  de  aqui  le  akan^a 
en  icjs!.  xano*  telagcs 
con  qüvjcí  Ofízonte  eajpañaa 
aguas  d€  M<Áot  de  iiubef» 


y  nubes  de  color  de  aguas, 

impelido  de  las  ondas, 

y  el  víentoque  le  contratan, 

vn  derrotado  baxel 

corriendo  viene  borrafca, 
Rújar.  Y  íiempre  aveisdc  fer  vos 

quien  mas  á  mano  Ce  halla 

á  darme  rcípucftaí  Lih.  Soy 

quíf  n  ílrve  con  mayór  gana 

de  fervir;y  afsivíeñora, 

¿tenta  mi  vigilancia, 

le  haiía  mas  á  mano  íiempre, 

y  ov  quilín  con  mayor  caufa; 

pues  os  abluelvo  la  duda 

de  quien  dice  en  voces  altas* 
Díwf. Favor, DioleSj.pie*dad,Cielos^ 
C/©r,  Y  ya  á  mas  corta  diftancia 

fe  dtxa  ver,  que  fin  norte, 

íin  timón,  vcli,«i^arcia, 

á  ditcrecipn  del  d^'tiiio,  ; 

desbocado  qnonftruo  para 

deíenfrenado  cu  el  choque 

de  efías  rudas  peñas  pardas, 
Kl/s.  Ya  calcado  c)  pino  crugc. 
Laf*^'  Ya  C'.\  fraginentos  fe  dcíata, 
'    e  l  mi  Te  to  b  «  q  u  e.  í.f> .  Y  a 

buelta  laíj^üiiii.ft  la  g  .vía,. 

el  que  fue  bax<íl¿es  tymba. 
Clor.  Y  V:i  a  embarcs_  y  refacas, 

lo5  cadivetc*  qw^  e^  N'íar 

no  farrejarroja  a  la  plava, 
Dt^.t.vro,  í>ie4Vd,Dioíes.Rí>/.  Qucdcrdícha! 
J?í«r  otr.  Favor,.Cielos  C/#.Qu,c  del'gracial 
tibÍ9,  Qaé  ^fíoaibiol 
W¡,  Qaé  houoúchr.  Qué  penal 
T^dns  Qiíé  etvianial 

Sélt  J/menia,co!no  di  el  Mar,  eajfendé  J 
hi  pies  díRe/ards» 
I{mm.  B  Cií'b  iiic  valga: 

(ay  de  nnl)  que  al  primer  patío 

de  mi  libertad  me  aíTalta 

infelscc  vna  hcim.oíura, 

como  quieo,cftá  al  mirarla, 

diciendo.       Ca€  dtfmapdá* 
Dí^fr^víjcf/.  Rofiída  viva, 
jl#/^r.  Mas  iné  es  ettof 

ftf/^.  EsníutfTa  ama, 
que  os  Ka  alcancado  el  ináalCvO: 
^  dad- 


íí^ltne  albricias  de  que  os  trayga 
.   m A H i üjnwí c  '  f  de  folt uru : 

pues  tdáai  eíí  ts  campanas, 

de  gentes  >  y  de  cartóias 

llenas  vuc'lro  i\oíiibre  aclaman 

fertivameiHCjdír.ieado.  //.  Ay  tic  loU 
Denf>V9K.;í.  Viv\i  Roía  ida. 
|{^»/.  Ó  torcuHa  >  aliruenrado 

nionílmcjcn  can  breve  diftancia, 

de  dichas,  y  de  deídichas; 

y  pues  can  prcfto  íe  paÉfa 

de  U  pena  á  la  alegría, 

porque  acudamos  a  entrambas» 
en  canto  ique  á  g»zaí 

los  aplaafos  que  llaman| 

llamad  voíotras  las  gentes 

de  effas  tttí^ícas  cabañ^Sj 

que  á  Los  qae  puedan, focorran» 
Véin/e  lai  Damst, 

Y  vos  á  efía  deídichada 

niuger  cratAd^pue^  ro  ha  nmerto» 

jardrnfr»,  de  aivcrgarla, 

que  me  holgaré  d*  que  viva, 

fiquiera  foti^uc  á  aiis  plantag 

¡nf-ciir  puerta  ha  tomado^ 

y  ü  f «  vUa  re'sUura 

Tueílro  amp^ro^  dcfmintieRdd 

Bo  ié  que  áz.ar  de  tnírarla 

tan  pavor«íá,vcreís 

hs  Albricias  que  os  aguardan. 
Vb»  Qué  mayorcs,quc  íabcr 

que  en  eiío  os  firro:  palabrt 

doy     c»fdar  de  fa  vida. 
Ro/ar,  Yo  la  accto,y  aunque  vaya 

a  la  CortCjCa  ella  cipero 

Ut  nutras.  Vaf^ 
Dent  ♦iicí/.Víva  Rofarda. 
tibn  Llega,aytídafne,  Pafquiné 
p^^f.No  seU  podré,que  es  carga 

pefadírsímala  mas 

ligera  muger.Líí'. Levanta, 

infeliz  beldad  ,  del  iiielo,'^ 

y  entre  mis  bracos  deícaafa* 
^m*  Af  de  mi!  donde,piadofo 

Cielo e(loyi£.f>  Donde  ay  quien  parté 

contigo  fu  rid^  »  al  ruego 

de  quien  la  cuya  le  encarga; 

mas  CieiOí,que  es  lo  que  miroC 


vive  el  gran  BiCO,quéé'$  e1!á; 
I/ifi'  Qaien  ercs,ai,tu,  que  ampara* 
Ví'ia  tan  pcrd;da,que 
aun  no  es  piedad  ei  hallarla? 
mas  qué  es  lo  que  miro^Diofe«^ 
Ub,  Si  ei  ilüííon  q«e  rccracii 
mi  Imaginación?//^»  Si  eí 
fanabra  quq  fiogcn  mis  aníias? 
Pa/q  Qusl  le  han  qued  ado  los  dos! 

y  aun  tres,íi  entro  yo  en  la  dan<ja« 
tíí».  Deliriade  mis  lentidos. 
I/rn.  De  mis  ideas  fafjtalma. 
Lib,  Ff  encíi  de  mis  iocurasr 
ijm.  Letargo  de  mis  defgracias. 
Líh.  Dime  d  eres  tu,b  me  mientes." 
í/m.  Dl.afi  (í  ercs  tu,b  me  engañas. 
Líh,  Pero  no,no  me  lo  digas, 

que  tu  cres.puts  quv  me  matas; 
I/m  Mas  no  m¿  lo  digas^noj 

que  tu  eresjpues  me*  agravias» 
tib.  Que  es^'c^  fiera  cnenjig*? 
{/m»  Q.ív¿  ha  de  íer,>rai<íoc :  penfavasi 
que  no  avia  de  faber 
tus  traicIones,tiis  iBudan<jas, 
tus  engañosjtas  cautelas, 
que  tardo  en  deiir  infamias? 
en  Chi^rejenGhiprc(ay  de  raíl) 
á  vifba  de  cuyas  alcas 
cumbres  tormenta  he  corrMo» 
te  veage  a  hallar?e$  lafadia 
aqiietla  de  rus  ví^orlasl 
el  laurel  de  tus  ba^aiías? 
£n  vn  móntele n  vez  de  arn^f» 
en  vlilan*  trage  andas? 
peco  qué  ate  admira  ?qué 
IBC  fuípeide?qué  meefpanta? 
que  villana  el  alma  j  el  cuerpo 
fe  rifta  del  ^isfrai  del  alma? 
Y  pues  aberro  del  M  ar  , 
aun  no  quK»  mi  tirana 
ruert«,que  todoeiTe  go  lf# 
pudiciíe  apagar  la  llama 
deíle  volcas»  quecnsai  pech* 
yela  mas  de  lo  qae  ábrala» 
á  vozes  dii  é  quien  eres» 
y  que  amante  ¿e  Roíarda» 
eíTa  encantada  beldad» 
^ae  íu  padre  en  nontes  guarda^ 


de  don  Pedro  GalJefolt 

ttxfrí\j^(it,o)\t.'líh,VvíítVLii^Ch\\z,  vna  pefá  á  la  gargantá 

ü^w.Q.te  es  callar^guardaü  del  locoj 


de  la  (nartna  acaUyat, 
«oradores  de  las  Telvas, 
p^orc*  de  ^ííTas  montanas, 
Cieló.SolElltsllis.Luna, 
vcrdcsliojas,  fuentes  cUraf, 
cumbres  mares,áionccs,rírCiOSt 
aves,íier¿s,flürcs,pUncai. 
fj  SoitoGí  la  caraviiia.  /Aw.Sabed  que. 
lí'i.El  acento  ataji.f/m»TraydocLibio» 
Cí^.Teii  la  vot.^m  D:  Guido. 
Ulr.Surpcnác  el  liabla. 
Jj^m.FuCr^i  es,  porque  ella  quieté» 
mas  no  porque  tu  lo  mandas; 
pues.íi  de!  pdíTido  íuító 
la  congox      la  rvtaiia 
iradel  preíentc  -ÁTjmft^» 
tanto  me  yela.  ó  me  paíma, 
qu?  del  corazón  al  labio 
fe  me  pierdeú  las  pa'ab  as» 
Sabed.digo,  mas  ay  trillel: 
ti|ue  clegaU  iü¿,  turbada 
la  viOa,  afli¿;uio  el  pecho, 
torpe  el  labio, yerta  ti  aJma, 
todo  vai-e.tcdo  a(p¡r«, 
todo  fobra,  todo  falta. 
Cáe  dtfinay  tdi, 
tíb  UmtnlidUnem  u  Pafy  SI  Dios 
merced  nos  hace  en  que  calía, 
pata  qaé  la  llaTia^? ¿/¿/Quien 
fe  vio  en  aníias  tan  cftrañas? 
Vni  vida  que  ab  ^rrczco, 
guardar  la  que  adoro  manda, 
aun  im  íaber  que  la  adoto; 
pues  hafla  aoia  miefperan^a 
ocafion  de  hablar  no  tuvo, 
que  lío  bolvicífc  la  efpalda. 
Aquella,Parquín;íe  aufenta, 
donde  no  es  pofsíblc  que  aya 
otro  dUfcaz  que  la  (iga, 
dexandome  á  eíVotra  en  guarda. 
Si  la  alvei'go  ,es  abrigar 
al  alptd  en  mis  entrañas: 
fí  la  dexo,  esíer  do^  vecct 
ingrato  á  fineza  tanca, 
que  he  de  hacer  ?^4/f.(iue  íutil  medio . 
le  me  ofrece? LiKQué  es?  ?J/f .  £cbadU 
a|Mariy  porgue  !!•  buícW*! 


aquí  ay  piedra,  aquí  cordel, 
vaya  al  Mar.L/i»  Bafta  vil,  bafta^ 
que  yo  puedo  cometer 
vn  error.mas  no  vna  infanjia; 
llevémosla  ewcre  los  dos. 
fajq  Pues  que  c$  lo  qae  deíla  tratí» 
hdCer*  í.í¿. Él  tiempo  lo  digi, 
Cpno  aora  el  c.imiao  parta, 
con  el  enfad«  de  verla, 
la  obli^icion  de  ampararla. 
tlevsfúsemtre  los  da,  i  falfn  Antid,  f  GtliUé, 
AmtXiúh  me  úktiíGdiHi.  Tu,fcáor, 

puedes  falic  a  mirallo. 
ilu/.Baelve  otia  vex  l  contarlo» 
porque  lo  entieuda  rr.cior* 
©«i.  Apenas  el  breve  efpacio, 
que  ay  á  la  Torrcque  guardi 
la  hermofura  de  Rofarda, 
midió  el  Rey,quando  á  Palacio 
bolvlbcoa  tal  breved-d, 
que  muchos  quando  bolvia^ 
ptefumicron  que  partía; 
yeílanoesla  «ovcdad» 
fino  que  mando  que  al  punto 
^  carrozas  íe  previnieran, 
que  por  ella  al  mo  ^e  fueran? 
con  que  todo  el  Pueblo  jjnto 

falc  .il  Cimino.  por  ver 
la  encarecida  herfnofura, 
quetaatoi  años  la  dura 
prifion  cu  /o  en  fu  poder . 
íIrtf.Com»  etías  nuevas  me  das  ^ 
iin  pedirme  aibricías?Go/.  QuIcrO 
decir  lo  dcmis  primcio, 
para  ganar  las  dcmis, 
que  aoraen  cfti  mudanqi 
lo  mejor.  es^G^i-Qn^  el  tracUái 

es  para  lograr  con  ella 
todoelReynola  erpetan(;a 

deque  fu  padre,  feñor,  i 

á  Principe  la  conceda, 

de  quien  pToraeteríc  pueda 

legitimo  fucetTor. 
íí«f.O[ravex,y  otras  rail  tece« 

buelvo,Golilla,a  decir,  ^ 

qucercs  nccioen  no  P*^'^ 

^bticías.W.  La$^uc  «c  ofrecci 
a> 


Los  tres 

aun  quiero  que  fean  mayores, 

^ue  lo  demás.  «tfnrQi.<?c/*Pues 

para  eftc  ctc6l(>,cntre  tres 

Principcs»quc  íuperiorcf 

en  Al  piélago  contiene 

hy  el  í^egio  Ponto>cftá 

la  íuertcporque  el  Rey, ya 

^uc  aya  de  darla,  previene, 

q»e  ellos  merezcan  p«r  íi» 

j  ^ue  h.'ga  la  elección  ella^ 

por<)uc  el  no  quiere  en  íu  .eitrelia; 

tener  parcejy  íiendo  aÍ5i> 

que  vno  ha  de  icr  elegido, 

por  no  hacer  á  des  agravio, 

a  Libiojá  Gellc,  jr  é  Flabio,, 

de  Acaya,Kodas,y  Guido, 

vtloccs  dclpachü  tres 

VfCAS ,  que  en  crueles  alas^ 

linó  les  da  el  temor  ala?, 

de  piunja  callean  los  pies: 

cenque  vencifan  ya,y  con  que 

faiBoías  ficius  tendremos, 

pues  claro  €s,t4uc  en  I03  eihemos- 

dcU  coíDpeíiaa  fee, 

con  que  ei  amor  Cottclane 

periuiccUs  galantees, 

avra  fieftas     tt^n  ccs, 

juftas.y  ánt,  Calla,t=lianOr 

íi  no  es  que  morir  ccdicias 
•  por  las  nuevirs  que  aic  das, 
€ol*S  quien  fe  han  bueko  ja'nás> 

moxicont  s  las.  aibricias? 

citas  eran  las  que  áqui 

prevéíndas-rEc  tenias, 

que  tantas  vccts  decías, 
quelascl^er.ncr  /ír,/iSi., 

qiie  íi  truecan  ms  eneres 

güito  en|)£Íar>  pot  que^ 
yotambicn  n€>  tiocaié 
lus  albiiciai.cn  ligorc  j? 
#,;.Pucs  quapdo,o  ern3[0  troque 
yo  en  pefar  tu  guilor  ^r./.Quando: 
eftandoyo  imaginando 
nacer  tu  alegría  de  que 
lc<aixiííei,qije^cra  >o 
cInenQbradoptra  íer- 
quien  UegaíTc  a-  méiedét- 
<u  maíicr^no  (cío  Yrd'  «^-Í  «Wví 
'  ^e  üice«;,^ise  lo  íby  ,pcr#- 


^eStos  it  Amor  y 

que  otros  lo  fon.C#;,Nb  lo  ignoro;, 
pero  ctíe  recado  al  toro: 
y  pues  foy  Gelilia,quiero 
ir  a^  llevaríele.  iíwíiQuando 
cchado,y  defpoííeido 
de  Famagufta,he  vení*!^ 
araparOjV  favor  bufcando 
en  Sflcuco, por  creer, 
que  come  deudo,  me  diera. 
Armada, con  que  pudiera^, 
del  auxiliado ,  bclver 
ácaftigar  a  vn  tyrano, 
no  íolüfAVor  aaedá 
coníia    ,  pero  aun  efta 
tan  contra  mí, que ia  mane^j 
que  no  me  ofrecc,lc  ofrcccji. 
fierd«vr.odc  los  tres 
Libio  de  Guida,quc  es 
por  quien  nii  vida  padece, 
íob:c  tanto  infsuílo  enojo, 
^ay  de  iDÍijt  l  rcbc  de  aqucIU^ 
tan  ingrata,como  bella, 
que  fue  el  mas  noble  derpcjcí» 
en  n-i  trágica  foriuua, 
vivtí  JupiíersG*/ Si  fuera 
pcísiblejfñcr,  que  cyera-: 
vn  íiuio  verdad  alguna 
de  íu  criado, quizá 
dixers  poiqMe  no  h¿s  íidoi, 
ni  J..njddo,ni  cíccgido, 
^i»r.P..;Ci^r.o  lo  díg'i'^».q<-í'^  ya- 
se  4ue  me  querrás  decir, 
que  mi  condición  altiva, 
íbc)c  r V  í  a . ' a íper;a  >  Y  í^q l^'^t* 
es  \á  qtíí;  me  ^uce  vívir 
de  lüiios  afeorrecido; 
y  deci  lo^yda-.tj;  muerte, 
que  ícrá  todo  vr.o  a-lviene,. 
Dentro  Cbirimt  is, 
(5o/  Per  eíTo,/  porque  cite  ruido 
di.Vcniendíirqüe  llega  ya 
Ruíarda  i  Palacio,  es  bien 
que  no  hable  palabr «.  int,  Quíe»} 
de  raí  dcfdicka  creerá 
los  dtfayres  con  que  íiera. 
íe  declara  contra  mí? 
mai  mí  íctitimicnfó  aquí- 
it  cjcplíque  tíf  otra  rnan era, 
(7W.Qué  ka  de  rec^^fff.DtTsimolMKfo; 


Ve  ton 

gíTfíé  loS  tfel ,  Srticnáo 

tariíbien  yo  á  Rofafdajeiiucndo 
lograr  fa  faVor^fíando 
de  mlsiricíitosfii  agrado; 
y  quiza  en  tíkc  aniotofo 
duelo  h^rá  el  amor  dichofo, 
1  quien  M  >rte  deídickad». 
<7c/.En  otra  razón  mayot 
J,o  fúnái'Mnt,  En  qué? 

a  quien  h'din  á  efcogcr, 
fieniv-r '  cfeojie  lo  peor. 

Der,tro  infirumcntés. 

•no       3cU moción  feiliva 
mi'm^t  r  e  :Tí"^iogrc.  .Oínf.Viva 
Seleuc(.-.Ofrj/.Vi*a  RoUrda. 
XiC»n  chk¡fñif!ts  f  falsrt  por  vñ%  puef 
ta     himhrtt  an  Seítuco,y  p^r  $tré 

todas  las  l>amas  con  Rojarda. 
ííifííC.Va  f.n  cuCüitcen  tu  Palacio 

eft'^s.Ruíifda;  ya  deudos, 
.  V£Ír.^!los,y  an-t'ig.-íT,  veis 
curapli  ios  vué  tros  delco$: 
llej^aJ i  bcíar  íu  mano. 
j<fj/ío. Ninguno  llegue  primero, 
^  pues  naiic  puede  conmigo 

ccmpeiir  n*»er¿ci»iiiencos. 
E«/.Q.i<*  arto¿á:e,y  deílab^rio  'p, 
eftílo  Sf/íffj.fiipera^que  Anieo 
es  tu  príajOjVnadle  puede 
prctcrirleimas  qué  prcfto 
dio  á  entender  íu  preteníion 
niijulto  sborf6cimieucos  éf» 
Mnt.S  vuefttasplüiicis,  íeñora, 
íblocnmís  dcfdich as  Tiento, 
que  arrojado  de  mi  patria, 
pobie.humíldCjy  eftrángcro, 
¡i'-gue  ^  befjr  vwcftra  mano; 
pe  o  qui^á  ha  íido  acierc# 
d«  ini  roítUiia,  porque 
para  tncrar  á  los  pie»  vueíVros^  , , 
comparado  con  vn  alma, 
es  poco  interés  vn  cuerpo. 
JU/.Ei  Ciclo  os  guarde:qu€  hombre, 
Clorisycan  va«o,y  lebervio!  ¿ft 
horror  me  ha  dado  el  mirarle. 


Pedro  €áUéhfr. 

a  cííos  pies,vaa,5f  «{I  v?íef 
bolvet  ^  decir  el  verfo. 
T«iw.Seieuco,yRoíardá  vlvan^ 

Toctm  eUírtmUi, 
ííifííc.Y  i  que  en  efte  jardín bcllojj 
que  es  de  cu  quarto.f  el  mió.  :• 
pSrtid*  adornojte  dexo,  : 
dcícanía  en  ei,,v  puej  fabeg, 
qtic  ^üvCeel  enteQdlTsient© 
predominar  en  ios  Aílros, 
íalve  cnj  temor  tu  ingenio.  , 
^a/e  el  SLejf.f  Í9S  crtádos, 
Oté  Ha  icnor  hiúíÁ  que  codos 

fe  van  ya.  - 
Affte»  Ay  de  m\]GoL  Que  es  cftoí 
Ant.^o  sc,por  r a.zon  de  eftado 
pensé  aoiar,y  al  verla  pienfo^ 
que  andi  por  vengarte  en  mi 
la  verdad  del  fingínaiento.      VmtftU*  á09i 
^^lír. Qué  ce  parecc,teñora, 
defte  crafigo,  eftc  eftruendo» 
cAa  maquina*  Cite  ruido? 
Roy.Oe  quanto  haíla  aquí  vi,ínficiOt 
que  átb't  de  fer  (in  duda, 
ei  njayor»el  rtias  fupremo, 
y  €\  mis  noble  patiimonio 
de  los  Reyes  el  a|e<^a; 
felice,y  mas  q-ac  felice, 
el  que  amado  de  f«  Pucblot 
dia  que  en  publico  íale, 
vé  á  íusváííallos  contentos, 
a¿r.De  eíTa  regla  general 
en  taiiio  feúivo  obfequio, 
fcio  fue  excepción  tu  primo» 
2^j/,Qac  afpero,  qué  defconte»t# 

Uegb  a  befarte  á  los  piesi 
ilí^y.No  me  acuerdes  de  fu  ceño 
la  eftróCieza,  que  ü  ^Isi 
fon  los  Pfincipcs,uo^rc9, 
que  aya  de  elegir  mi  amoT| 
íioo  mi  aborrecimiento, 
í^/y,No,  fe  ñora, mayormente» 
fi  e$,coaio  íc  dice»Cciio 
de  Rodas,tan  galán  joven» 
pues  es  íin  duda, que  el  itrio 
tn  hombr«,c5  la  primer  CailA 
de  favor.CZ#r.No  diga<  e^o, 
^ue  n  a  la  joya  del  ¿I^a 
1  ^«o  ijiéS  uuc  ^Axi  ti  catrpo» 

Jli  té 


Lc^f  tres  . 
iM  IV  gala  'en  ío  pcrfonal, 
que  Iguale  al  entendimientos 
ri:csfolofirvc  de  concha 
fi  la  perla  que  eftá  dentro: 
Y  fi csqucÍFiabio  de  Acaya, 
como  dizen  >  tan  diícreto, 
quien  duda  que  íerá  fuy  o 
defte  certamen  el  premio? 

Z/v.Doy^que  en  la  primera  acción 
logre  la  gala  fu  efcfto, 
que  en  la  fegunda  le  logré 
Ja  diícrecion,  que  tendremos;, 
fi  al  galán ,  y  al  entendido 
ve  dcfayrado  el  csfucr^'o? 
Libio  de  Guido  al  valor. 
íiíiXulnctecimicntoj 
J  para  mi ,  el  que  es  valiente, 
es  rodo  lo  demás » puH^o 
quj^eUnimo  es  don  del  alma» 
y  la  agilíd?id  del  cuerpo. 

A^í/T  Galán  de.  la  Dama  dízcn, 
no  valiente ,  »i  diícrcto. 

^/<7r.Qualqu¡era  es  galán  que  firve,^ 
y  no  qualquiera  es  atento. 

/  Mur.  Atento^,  y  galán  Ío  es  todo 
el  que  efla  ayroío  cncí  ríeígo. 

C/tfr.  Atengome  al  entendido. 

I/^«r.YyoaI.valientc  me  atengo. 

¡^f/»  Bafte  la  quefíion  ,  que  no 
hemos  de  dar ,  que  íca  necio, 
el  galán ,  ni  el  efliKii.üío 
cobarde ,  ni  horrible  ,  y  fiero, 
pl  valcrofp ,  que  vno  * 
es ,  que  iguales  los  fugctos, 
fobrefalga  el  Vno  masr 
que  el  ©tro  en  al^un  afcctoj 
y  otro  caique  aya  de  quedar,, 
porque  íc  íluftre  vn  eftremo, 
fara  ios  demás  inhábil,  . 
y  í^rsi  5  mas  mirad  que  es  eíTo, 

^¿  zen.denirs Jaiva  ,y ¡AÍe  Anteo* 

^nt.  Yo  ,  fcñora ,  lo  diré, 
(v  Olrt^G»  f  dírsiuiuliimos/ 


y  mi  fentimiehto  empiece 
á  hablar  fin  mi  fentimiento) 
la  falva  es ,  que  como  amot 
navega  en  ondas  de  fuego, 
y  las  plumas  de  fus  alas 
hazen  favorable  atviento; 
abreviando  al  tiempo  á  plazos,^ 
que  huvo  mcneftcr  el  tiempo,, 
de  Acaya  ,  y  Rodas ,  dos  Navca. 
vienen  entrando  en  el  Puerto: 
Flabio  ,y  Celia  fon  ,  ícñora,, 
y  yoa  deziroslovengo,. 
agradecido  á  fcr  dos,, 
que  á  fer  vno  ,  mi  filencio. 
no  quedara  para  daros 
h  noticia.  Rff/.  Eíío  no  entiendo:; 
por  fer  dos  ?  ^-f»/.  Si*. 

Ro/,  Como  ?  Como 
llegando  dos  ,  ferá  cjerto¿ 
que  quando  vao  fea  dichofo,, 
feñora  ,.en  el  jiiyzio.vufrtro^^ 
fea  otrodefllichadoj. 
con  que  tendrá  algún  defeo,. 
fi  al  vno  para  la  embidia,. 
al. otro  para, el  coníueloL 
y  afii  ,  partido*, No  mas,, 
y  para  que  en  ningún  tiempo,, 
ni  el  coníuelo  ,  ni  la  cmbidia; 
os  aventure  eLreipecov 

^    ttned  e.nrer:CÍido  ,.que 

vj).i  cola  es ,  que  erpt  -ceptO; 
de  iiíi  padcie  de  licencia, 
á.publicos  galanteóse 
y  otra  ,  que  os  la. tomáis  vos,, 

^    y.  af^i ,  baite  poraora  eílo. 

/l/ji.  Yo  icñorz,  Rof.  Bien  eSá, 

^/íf^  Advertid ,  Roíarda  ,.os  rueg0,\ 
que  vueítro  ceño  podü 
quitarme  la.dicha  5  pero, 
no  vueftro  ceño  el  lugar, 
que  á  otros  concedido  veoi, 
que  también  es  vna  eoU 
U  c  ÍUíuacion  4cl  fugeto,,  j; 


y  otra  c!  capricho  del  gu fio, 

y  aunque  Tabre  en  etlccmpeño 

fufiir  dcfdcnes,  no  sé 
j    fi  íabrc  íüfrir  dclprecios.  Vafe., 
toj.  Galante  curtefaria! 
tiof .  Qué  vano  ,  y  que  ¿efatcnto! 
Hazenfalva  ^  y  f  ilt  Ub  'io  ,  vejttao  di 
f  4/íf  ,  f.  PafsfMin  ,  r  /e  quedan  al  paño* 
Lii.  Ya  queeña  falva , PaTquin, 

que  hazen  áFiabio ,  y  g  C«lio, 
•    con  fu  alboroto  las  puertas 

franquea  en  Pah.cio ,  entremos. 
P^/f.Acffo  te  teíuelves  (  LÜ.  Pues. 

C  avifo  en  el. monte  tengo 

de  á  quien  mis  disfrazes  fio, 

de  fer  el  amante  dudo 

vno  yo  délos Lamados,. 

quees  á  lo  que  mereíuelvo?. 

pues  hallarn  caqui.,  íe  íalva. 

con  dczir ,  que  de  íecrcro 

quilís  entrar,  fajq^^  Si  pero  a!  verte,, 

to  han  de  conocerte  \  lib.X  eflo 

en  que  me  puede  eftar  nial?. 

quando  fon  m*lx)S  terceios. 

anticipados  ícrv icios?: 

pues  5  á  /abrá  por  loinenos,. 

Rolards  ,  qqesc  aífíftirla, 

á  cofia  de  mayor  licii^o. 
l^tjq  Y  qué  (c  ha  de  hazcr  de  Ifmcnia?. 
.ib.  Pues  en  el  siveigue  nueftro, 

de  aquel -accidenu  aun'no. 

convalecida  ia  dcxo, 

fcgura  eña  por  ao ra, 

buélve  tu  allá  ,  y  con  defvclo. 
■//^.Que/  ü/'.No  la  pierdas  de  vífta.. 
'ii/^.Masquifiera  ,  vive  e.'  Cielo,. 

ícr  guarda.devf^a  leona, 

que  íuya.  Lih.  Yo  irc  ailá  luego,, 

áonde ,  ó  perfucr^a ,  ópor  grados 

avrádebaiverfe./*^?/^.  Eflo 

ícrá  como  en  el  capricho 

fe  la  ponga; I/í.  No  íeasnccioj, 

.ve ,  pues ,  en  tartto  que -y  o. 


he  Calderón» 

entre  el  acompañamiento 
de  los  dos  ,  que  por  dos  partes 
entran  ya  en  Palacio,  efpera 
á  la  mira  de  íu  aplauío, 
para  declararme  á  tiempo. 

Vafe  Pafcjuin  ,  p  ¡uena  otrg  vez  li  falx' 

Lauf  .  Tu  padre  en  fu  quarto  aguarda 
á  recibirlos.  A/;/,  Y  ellos 
vienen  ya  entrando  en  Palacio. 

KeJ.  Pues  de  aqui  nos  retiremos 
noíotras.  0(?r.  Ya  no  podrás, 
que  como  es  aquefte  pucfto 
de  entrambos  quartos  jardín, 
ya  es  hierba  qu-  te  vean.  Kof.  Cielc 
quien  no  tendrá  á  impropriedad 
eñe  cafo  ?  Lauf .  Quien  fea  cuerdo^ 
que  a  las  líifantas  dw  Chipre 
C5  licito  el  galanteo, 
donde  no  cíi^n  eftilados 
los  decorosde  otros  Reynos, 

Salen  por  dos  puirtaf  ? labio  ,y  Cello  con 
acompañamteñto ,/  LeÍio,)>  Silvio. 

Cr'tadof, 

Leí  Aqui  eftá  Roíarda  Cel.  No 
me  mintió  el  harpon  d:  fuego, 
que  amor  flechó  en  fo  retrato. 

Sih'^  Roíarda  es  e'na  h¡ub.  Yo  creo, 
rio  mintió  la  fama  ,  á  cuyas 
vozcsdiípcrio  mi  incendio.. 

Cel  Abíortü  quedo  al  n^itaría. 

Flab.  T  emeroío    verla  quedo. 

Cf/.Que  perfección!        q  hcrmofui^r 

f/A  ¿Muerto  'oy.  tlab.  Cobardellego. 

CeL  A  vueí^ras  plantas  fclize. 

Flab^  Inteiizea  los  pies  vueftros, 

Cel»  Profeguid  primero  vos. 

f/ab.  En  nada  he  oe  íerprimera. 

e^/.Pues  por  ícrlo  yo  en  ferviros, 
Jo  íere  en  obedeceros: 
ávucftras  plantas  fcíize, 
pues  no  es  pofsiblc  no  ferió 
quien  ya  llegó  a vueftras  plaritas 
poflrado,humildC;y  fujeto,  few 


« 


fcñora^cn  faltado  culto, 
como  a  Deidad  de fte  Templo,, 
U  vidimide  rna  vida 
con  vidavV  alma  os  ofmcos; 
y  aunque  fuele  peligrar 
h  elper^níja  en  lo  grolero, 
tA  rtii.tís  honrofo  peligro, 
porque  es  verdaa  <jue  Í4  tengo, 
^ue  errcres       l<i  tAjrtuníi 
me  la  prc^^aron, diciendo, 
^uc  tllk  Favcrtce  inss' 
á  quif n  lo  fnerece  menos. 

£ij»»r.Efte  4S  Celio, /f;y:  Bicu  fu  gala 
lo  íYjucíV**  C/».Me¡or  lu  3n;j^enio, 

'  puc&  con  tlpccancd  dice,  •  r j^^j 
qtfe  vl€he.I»iiíf.Yti  üixo  en  fríTo 
el  diípaiatp  d<í  novias, 

jr;jjr.  Yo  infeiicc  á  ios  pies  vucílfos» 
fue*  es  fuerza  que  ínfc  lic« 
lea  quien  mereció  veros 
para  perderos  nó  ma&, 
aunque  Deid*»¿  o$  contemplo» 
»o  og  ofrcico  aJiia,fti  vida, 
porque  vida, y  .iKna  picuf©,  ' 
c'jc  al  veife  fin  cíptrai;(^a, 
fueron  ábufcarlá  al  viento, 
y  atinque  pudiera  embiar 
tfis  ella  á  mi  peníamicatoj 
en  ice  deerror  en  U  dicha, 
no  lo  haié,pot  ^ue  no  creo, 
que  pueda  en  vueftra  «lección 
darícerrf»r,qucnoít:a  acierto: 
bien  la  replica  podrá 
argU!rme,que  á  qué  vcn^o, 
fi  vengo  i'ifi  cíperan^'a? 
mas  reíponderéic  á  cíío, 
que  i  daros  que  dcí^char, 
que  es  alivio  pequeác 
del  qiie  efta  en  oíj'ígncion 
de  elegir  lo  .uas  porfíelo, 
quclaíirva  el  deíah<*go 
tan  á  mano  les  dcíéchos, 
que  le  dercauíe  la  duda 
el  poco  mcreciiiíicncow 

^ly.Eíle  díc«*n,Laiira,  que  es 
el  entendido.  Lsur.  Y  lo  crcoj 
porque  la  deíconfianqa 
es  «adre  de  los  dílcrecos, 

C#¿.¿ii^eua^a  4ue  ic  tu^ 


■Áftütsie  '^mri. 

^  en  fee  de  merecer  mffi08¿ 
eiperan^^acb  delvalída, 
no  e{lui5ada./^/fl£».Nv  lo  niego, 
pero  au^i  dctvalida  hace 
mi^fee  al  dclvtrncciroiénto, 

C«^.Tenecia  para  perderla, 
no  es  tenerla. /?i*¿.Segun  cíío^ 
ata    halla  quien  la  di 
por  |>erdidadcídc  luego. 

a^»/.  Aunque  en  vucftra  cjorcefána 
lid  )  o  quiera  poner  enedio> 
no  r¿6ré¿^ire  esmuy  eftraño, 
muy  huerped,!nuy  eftrangero 
léiom  a  eíl  c  de  mi'cid©, 
pises  ni  iic  aJcan^o,  wí  ^nticndoí 
vcX  pjdre  eípera  en  íii  quarro, 
y  aisijtiisentras  no  ay  tercaro, 
que  os  decida  la  queí^ion, 
fuípended.  tí.St'os  firve  en  eíTo 
vn  eí^ran.gcrtv,fenprá, 
•1  meíflí^rá  c4  ar|uiTiento: 
y  Ro  os  admífc,  qué  oíTado 
me  íntroduz.ga,pOTque  íicndo, 
como  íoy.  Libio  de  Güido, 
que,  por  no  poner  á  ricfgo 
lucimientos  <á6  a. i  enerada, 
entrar  qnife  dr.  íecrcto, 
tcrciitr  poáré,  pues  llamado^ 
ya  qoe  no  eícogído  ♦engo. 

Ít¿>/,ClarÍsiLá)íra?  ¿j«r.Si,ícñora,' 
el  esjfi  á  decir  vas  eflo. 

Rtf/.Pucs  no  os  deis  por  entendida! 
jamas  de  íu  aTevImícnto. 

Vtb.Y  lupueito  que  he  de  fer 
el  medio  entre  éos  eí^remos, 
ítiii>é  ififetiziireñora, 
la  tií?rra'qtíe^iÍ3Ísb«íl&, 
con  cíperan^a,  y  hn  cJla: 
♦-ii2,pu^s  merecí  veros, 
ccnrormandofne  con  voo^ 
infeliz, fi  al  otro  atiende, 
pues  trie  de  veros  la  dicha, 
ía  dcídicha  de  perderos; 
con  qyf¿  á  rer,y  a  no  (cr  viene 
de  ambos  mi  eíperan^a,  pneft^ 
que  el  no  tener  efpera^^a, 
es  la  eíperaii^a  que  tengo. 

|i^/,Que  no  entiendo  effos  idiomas 

^        V»  ádecubueUo; 


Ve  VenVedro  Calderón, 


y  quemfpa*írc  en  fu  v^uarto 
clpcra,rDÍcntras  á  él  liego. 
fff/.Dadme  licencia  deque 

os  defciíren  fu  comento.  Ilü/;QuIen^ 
CtlXo%  motes  de  v»  furao, 
Flab.Y  á  mi  muícas,  y  ver  Tos 
de  vna  Acaderoíá.  Üh  Y  á  jnt 
las  cmpteffás  de  vn  torneo. 
t^nr.Qüé  preft©  dex^r  le  lleva 

cada  vno  de  fu  ingenio! 
R^/.Aunquc  vetíoí,cifras,mct€f 
me  ¡lableii,  no  se  Ti  entenderlo- 
labré,  nnenws  que  no  traigan 
por  fu  ínterpiete  al  íilencio, 
Y  afsí, tened  eiitendid©, 
fi  os  diere  audiencia  el  rcrpetcr,, 
que  cfte  k\  knguage  ha  de  tcr, 
y  aun  elle  iU  de  íi'abiar  tan  quedo 
que  fin  ruido  de  palabras, 
ü  explique  ccn  el  atc^o, 
tanto. que  u  al  vicKto  fia 
deímandadü  a'gun  ac*nto¿- 
el  vieniQ  aun  i\o  ba  de  irtber 
(i  fé  lefia  névatio  el  viento, 
la  quexa  ha  de  andarían  oiudaj,. 
Un  callado  el  íeutin^ieuto, 
la  cortin^encja'tcin  íoida, 
Uennbídia  tan  de4ccreto, 
tan  ec  brujulh  el'  cuiindo, 
el  íulpTro  tan  á'oKec hó, 
tan  ¿e  rebozo  eldolori 
y  al  fin  tiniíh  uue-o  cí.dvieío¡;, 
qu-  surque  viíó  fcpa.'de  orio, 
no  lia  d^ iaber  dé  iReínio: 
ccií  eJtü  ertertderé  yb 
lo  que  Ke  'de  enteridersv  pwffto 
qtte  cfta  nai^idie  eni,  eñado, 
íé  con  Dioii  í^i/í  con  las  Daman 
Toí  frM.G<J3rc¡ecá  cKvielo.Cí/.Elperá^a. 
í7ÍA6.Tc[Ticr,/;/5  Pcna.Cr/.'Amor, 

ItlM  es  que  es  de  Fcbo  (a  g¿U« 
F?/áfe.SI  es  dt  Mercurio  el  h.^eníó. 
Lf^.Y  li  es     vaio't  de  Miaite, 

di  a  Maite.>/46.A  Mercnrio.Cf/^  A  Fcbtt*. 
Ui  /rí/.PueVllVn  afelios  de  Amor, . 
Quc  bueUan  P9T  lus  afe£Í:bs. 

JORNADA-  SEGVNDA,. 


Dent.vno»Ech^  la  lanch*  a  U  orilla, 
porque  anees  que  amanezca, 
podamos  bolver  al  Mar. 

//m.Pues  ya  fn«  dexaisen  Tierra, 
id  en  pat.Srta  vei.Cíelos, 
no  á  las  doradas  arenas 
de  Cliij^! c  rorn:^enta  es 
la  que  lu'í^árroja  víoicBca; 
«lección  f)j  mas  ay  trlftel 
que  en  íus  foí  cunas  deshecha, 
aun  con  it  tranquilidad 
corre  el  inftHi  tormenta. 
Vibrac,pue$jConvalecida 
de  aqueU  accidente  apenas,. 
Liblo,quando  vlando,  ya 
del  ruego,  yáde  la  fuerza, 
rae  perlurtdió  a  que  vencida 
de  v«o,y  otro,  á  G"uido  buelva: 
yo  viendo*  que  en  lu  poder 
avia  de  cftar  cxpueíta 
á  ceños  de  aborrecida, 
y  á  deíayrcí  de  (ujcia» 
fin  que  pudiera  ttif  íaña,. 
íin  que  mi -rencorpudicra 
vCarjCltando  á  íu  y'iiííi, 
de  induñri^SjV  de  cautelas, 
aae  dcícoa?p6f)gafi  iu  amor, 
cnfivor  de  r«1s  ófenras, 
-  que  ex  la  iotenilotí  í^jlc  toe  traxo 
■  dcí  e !  0  er  a  d  a  ,7  re  fu  e  1  ■:  a, 
n^e  dexé  v^iiceV.^fiada^:'  " 
en  í]ue  vna  jo /a  de  a'qüell^s,, 
que  conaii¿p*relcrvé 
del  Mar,'S  corta  nie  hlcicra 
allcborno  delu ;  A'iraez, 
de  quien  cowfía  mi  aufcricAai- 
No  Biai  me  íalio  el  intef;to, 
pues  que  ^rihanc|o  la  v  ela, 
del  interés"  cl^Íí¿ado, 
me  echó  ccn  d  Atví  ei»  eña 
Playa, de  icioío  Parqoa' ' 
de  aqueíth  fábrica  txcelfa 
del  Palacio  de  Ruf^^rda; 
pues  mtí  dtvo  Paíljuln  que  era 
quien, de  mi'^omprjdecida, 
mi  vida  n  Libro'enicÓHÍtendií: 
fSand  o  ra  i  a'^¿r  n  dcc  írr.  ie  x\ fo 
la  ocatíon  feugo  de  >  ería, 
que  f;  acaío  inttci4'*9*4*, 


vna 


Les  tres 

vna  vet  quedo  con  ella, 

yo  hAiéjmas(ay  infelícc  ). 

Libio  es  eíle  enrre  eftas  pcáit 

tac  ercondo,cn  tanto  <jue  pafla;, 

que  no  esjuvlo  que  oa:  vc4, 

dofide,6  la  fii¿r(¡&t  o  ei  ruego 

otra  vez  al  n\ar  me  buelvm. 
Bfcondtje  y  falen  Lih%o  y  Pajiiuin, 
Lih  Con^»:  Aurora,  P.ilqji.i,-^c 

^ue  baxa  á  aquefta  ribera 

Roraura;y  alsi,  en  Ta  orilla 

t&e  ha  de  hallar ,paca  qae  rea» 

ya  qae  yo  no  sé  lucir 

en  faiaos.ni  Academias» 
,  y  para  la  jufta  eí  Rey 

no  ha  querido  dar  licencia| 

que  nadie  mas  dervelado 

giraíoldeitt  belleza, 

para  el  río  de  adorarla 
lógrala  ocaíion de  verla. 
#4/^.SIea5prev¡,qtte  aviasdc  fcf 

en  aquefta  competencia 

t«  el  dcrayrado*L/í«Porquc? 
f0fil  Porque  el  valor  q  ci  las  guertáítf 
no  es  alhaja  en  ios  errados: 

aquf  galas,  y  ilbieaí, 
V  crios,  m  u  íícas,  con  ccptos, 
motes,cítiras,  joyas,telas, 
xctrúccanos^tiquimiquis» 
alnifvarcs.y  xaleis, 
paíTart^no  montes^nl  aban(¿ei» 
uraras,ni  botalelat> 
redadoSjfqiTes,  ni  nninas. 
Lth.VoT  eíTo  quiero  que  advicrca^ 
que  (abe  amanecer  Marte 
al  vmbral  de  Venu»  bella. 
^^  j.Y  podrásdeiirla  tu 
lo  que  otro  a  vna  damifela, 
que  haciéndole  en  fus  deídcaes 
el  cargo  deíusfineias, 
la  dixo-.círo^y  mas  merece 
quien  madrugó  vn  día  por  ella 
i  las  die»  de  la  mañana» 
Lih  Luego  vi  ícr  frialdad  necia* 

Galciitcmosla  paíTeandoj 
y  pues  los  que  galantean 
cnconcurfo  de  acreedores» 
no  dan  platica,ni  audiencia]^ 
que  no  lea  en  el  terrero; 
«útiue^ü  labe  ^uc  íeas 


iftStos  ie  4m6f\ 

tu  «1  jardinero- l/í»  Quicio  dujii 
que  ai  verme  ta  vci  pria;era, 
oie-cenocieífe i  porqoe  eíFo 
de  que  dos  papeles  pueda 
h^cer  vno,aan  est^afquto» 
objeción  en  las  Comediasi 
mas  por  tan  défentendida 
Te  ha  dado,prudente,  y  cuerda^ 
de  ia  fineza,  por  no 
agradecer  la  fineza, 
que  nunca, para  que  yo, 
en  fe»-de  rendido,  pueda  • 
alegarla  por  fervicío, 
dio  lugar.P^.De  eíTa  manera 
nunca  te  avta  preguntado 
per  aquella  buena  pieza, 
que  íu  refugio  dexó 
CB  HueílroHorpital.trj»  Ya  fuera 
darfe  cffo  pot  entendida. 
^^/.Supógc.  Lí¿.Que?  ?á¡.  Qije  fuccáai' 
i)  plírque  cu  te  dec;  aics, 
6  porque  fícafion  fe  ofrezca, 
que  por  ella  te  pregunte, 
que  la  has  de  dczir?¿./¿.  Qufc  raufcrU 
quedo  al  mortal  parafifino, 
en  queía  dexb  ella  rneíma, 
l'á^Es  ditculpa  doi^ral, 
Wa  no  tiene  refidencia» 
^jmM  no  dírai  mal,  que  folo 

eíío  avra,en  qne  tu  no  tnienlal* 
^afii  Y  para  todo,reñor, 
fue  dicha,que  ella  quífíera 
bolverfe  á  Gtfido.  tiír.QHa  avia 
de  hacer»quardu  á  veríe  llega 
tandeíengafiada  ,  pues 
no  ay  mugcr,ParquIn,tan  necia, 
que  aborrecida  porfié? 
Pcnsb  Hn  dudaba ae  al  v«rla, 
avia  de  bol  ver  mi  encanto 
al  conjaro  de  fus  qu'  xas: 
mas  hallandorne  empeñado 
en  tan  alta  competencia, 
fuefucr(,'a  dáfle  á  partido. 
ÍPj/^  En  mi  vida  lo  creyera 

de  iu  condición.  Lth,  Por  qucí 
fafqVor  quéprcgünta$?ay  ficrái 
ayafpid.y  bíiíjlifco, 
que  comparado  con  ella, 
hcuneíea^e  Pti} 


Ve  Don 

y  biñllíco  de  faUa? 
/m.Qac  efto  raí  furor  coRÍiental 
,>.Díxa  locuras,  porque 
ya  del  AiCaiar  la  puerta 
abrcíi,yíale  RoTarda, 
^ícn.coraoU  Pfl.navcra, 
que  acompañada  de  fiores» 
jure  á  ia  R<>ía  por  Reynt. 
Sal^  RofariiA  cm/us  OamaU 
t»/.  Ya  que  guftais  de  que  ci  Mat 
cfta  Aurora  nos  divíerta> 
gozándola  orilla  a  íbUSy 
fin  ia  penofa  afiiíeñcla 
de  necios  amantes,  dad 
al  ayrc  i  a  vo2,y  fea 
vueftoo  Coro  al  dí'ias  ivcs 
armoniofa  conipeiíncia, 
l^íir,  Qi-ié  toAO,feñora,quícrc$ 
cue  te  car.te.-noiPR©/.  Q.ualquícfa| 
como  no  fea  él  que  dito 
CD  necia  ri:da  ¿adencia, 
que  hermofura  para  dos, . 
no  es  dí:ha  para  v no.  íí¡/.  Nuefa 
ay  o:  ra,  que  Confta  de  eco?, 
en pregurita«,y  rcfpneftas. 
il#/.Ptics  vaya  ciTa^por  f\  acafo 

ly  algo  que  me  divierta. 
Í4«/.riüien,  Amor,  fabrá  decir. 
lfl/.Oye,Flora  ,  aguarda, -ipcra, 

quien  es  quien  al  pa(ío  eílá? 
;,í*,Q.uien  no  íabe  íí  agradezca 
la  dada.b  (lenta  la  duda; 
ícrirIrU,al  ver  que  no  veas, 
^ulen  á  codas  lucss  es 
viva  eítatua  de  tusouertas; 
h  agndec¿rla>(i  acafo 
te  ofetides  de  qua  yo  fea; 
pues  viviré  el  breve  inftantc» 
^e  tarde  ea  ver  que  ce  ofead^st 
.y  aísi>en  tanto  que  la  duda 
cftc  aquel  rato  lufpenía, 
fuerza  fcra  cftarlo  yo 
en  (i  la  eí^íme,  •  la  (ienta. 
Hn^.Puet  pira'  que  no  os  debats^ 
ni  aun  la  liíonja  pequeña 
de  e(\¡aiaila»6  de  íentiria» 
patTeiadttda  a  evidencia; 
MUii^ueiaviendo  de  (er  ouc^i  j^t 


que  fea  LibÍA  nd  mi  peta; 

es  tuer»ja  dlfsimtilar. 
//m.Eao  oie  importa  que  atíflaáa; 
^AQaé  atrovimiento  es,qae  qu  anoté 
'    yo  con  mis  D  jritas  pretenda 

áfoUs  en  efta  Planta 

dtfahogar  de  mis  trifteias  •  ■ 

la  caufa,vos  folo  oífeis? 
tf^.Gorao  no  es  la  yet  primera 

(anIitto,cem«r,y  6rva 

a  dos  luces  la  refpueda) 

que  os  vi.íicndo  Alva  del  Sol; 

ícr  Duna  dfc  otrás  fel vas, 

fer  dé  otros  jatdincj  Flora; 

fer  Venus  de  otras  ríberat, 

creí  que  fuera  á  la  oCadU 

exemplar  la  confequencia» 
os  engañáis*  que  anees 

decirla  fobre  tenerla^ 

dobla  la  Culpa,  táas  y'i^ 

que  mi  preluncion  no  pueda 

durar  mas  defentendida,- 

íirvamede  algo  la  oíenfa^ 

que  Te  hito  vna  infelice 

beldad,qtie  a  Íía  azar  atentilf 

b  a  mi  piedad,fiede  vos? 
tjmS\  el  la  dice  que  íoy  muerta» 

no  podré  yo  parecer, 

fin  m  alie  leía  fofpecha 

de  que  ay  fegunda  intención! 

b  quien  eílcrvar  pudiera 

fu  mentitaíílfi/.Pues  no  habláis? 
Lít.Mo  sé  como.Pj/f.  Bien  empleit 

3  fingir  el  fentimiento. 
Xo/.Qué  puede  avcr  que  osfufpcnda^ 
lik.Qut  efti,fcñora,la  Dama. 
Donde? 

Sale  ífrnínU,  A  vueftns  plaatas  pHCWá; 
libXX^é  cícfto,Paíc}uin?  FJ/í.Lama« 

bien  enfébada  apariencia» 

que  vi, pues  íin  rechinar 

vino, ni  ver  como  venga, 
¡í^fn  Que  viendo  quanro  le  turba 

Vueftto  e6oic,pQes  no  acierta 

con  la^  pal  abras,  csbiea 

dar  yo  por  el  la  icfpueftá. 

A  vaeftras  platotas,  ícñora^ 

leftá  vna  vída,q\ic  expucft» 

%  trances  de  la  íonuna» 

C  tafi< 


tifí  tret  Afeaos  de  "Amú^; 
íantoén  Vncftra  fcefc  enmienda,        Ro/,  Que  házcis  ?  levántad; 


que  os  tra¿7 como  á  fu  deidad» 

la  tabla  de  la  tormenta. 
I  ;Í .  Qui  cfto  fuCeda  ,  Pdfquin? 
Péf/q*  Puci  que  Quieres  que  fuceda,. 

fi  mirándote  cpi  peñado 

xt\  tan  alta  competencia, 

íüc  fuerza  darte  á  partido? 
tií*  Aora  de  burlas  te  acuerdas?' 
j/w.  Y  no  defagradecida 

tardó  ,  feñora ,  la.ofrcnda» 

porque  vie^do  qüe^no  os^davaiás 

per  obligada,  á  la  deuda 

de  las  ñnezas  de  Libio^ 

tuve  cerrada  la  puerta 

para  parecer ,  y  tanto  . 

que  aun  efiando  aora  en  eÜa^ 

cflandacoi^cJ;»  ál  veros, 

IBC  dix« ,  que  entre  ellas  peñas, 

me  cícondieflc  ;-pcro  oyendo* 

la  platica  tan  diípueña 

en  mi  favor»,  me  atreví 

a  falir ,  donde  os  ofrezca- 

•cioíamente  rna  vida, 

que  yáfiic  dadiva  viícftra. 
f  íjf  Al^adel  fuelo  ^que  tanto; 

cftimo  faber  ,  que  tengaa 

los  hados  apelación, 

que  íus  influxos  defmientanj 

que  te  he  ded¿r  en  albricias 

de  verte  déllos  cffcma^ 

cj.dcfenojodc  Lídío. 
l/^-Tusficsbcfo  :<p3c  fea  fuer^. 

csfor^ar^yo  cr>r  tra  mi 

fu  traición'  vi  la  huvieras- 

echado  al  Mar ,  qaando  yo 

U  Iq  dixc.  KvJ.  No  agradc2C%í  . 

vucftra  voz  ri.defcnojo  ^  *  > 

á  mi  piedad  ,  (¡no  á  eíía. ' 

vida ,  que  por  mi  ampar4iñcis.. 
£;7.  A  vos  primer© ,  y  á  ella 

lc/p^CS>^o  agradci:¡do. .  r0jj% 


gL/¿.  Ha  fiera  l  I/m,  Ha  tirano! 
LiL  Ha  faifa        Ha  aleve! 
PtíJ^*  (^caraorofos  íe  rcquicbraní- 
no  ay  cofa  como  ta  paz 
entre  amantes,  //w.  Aunque  ícan^ 
tan  genefofas-aibricias 
las  que  per  mi  Libio  tenga,^ 
fi  me  atrevo  á  pedir  ctras^ 
qbcxaos  de  vucftra  grandeza^-, 
puesíu  liberalidad 
la  cofta  haze  á  mi  verguen9a^ 
noble  foy  ,  mi  anciano  padr«j, 
con  quien  paíTava de  Grecia- 
á  Alexandria  de  Egy pto,^, 
iMuerto  yazeá  !a  violencia 
del  Mac,  con  que  yo  he  qujsdádo 
.    fin  padre ,  patria  ,  ni  hazienda. 
Pa/^.  Con  que  valor  miente ,  y  llonii  - 
vna  mtógcr?  l/m.  Eftrangcra^ 
füla ,  y  peregrina  ,  adonde 
podre  aivcrgarme  >  que  íca< 
digno  íagr«itiu  á  vna  vida, 
que  ya ílgun  cuidado  oscucfta? 
cfclivas  ten.írcis  .  ícñora, 
\   y  pues  vicLca  hazeune  entre  cllas^ 
poco  numero  vna  a^a?, 
no  huérfanas  Rr/.  Ce  Ja  ,  ecífá, 
qyc  es  de  mi  piedad  agracia 
el  llanto  can  que  mc.ruegas>. 
jmcs  no  he  dcdcí^n^parar 
Vida  que  ciluvo  a  ;ri  cucntaá 
¡fm.  Otra  vez  be  lo  tu  oano-r 
^/j/rComo  te  llamas  ?  //'.-?.  Aftrea. 
Fj/.j.  Vive  Dios,  /  /¿.  Calla. /'^y^.No  es 
el  dcxar  que  vna  eírb'vftcra  (peoc 
íer lo  íc  í^.l¿i  ?  '  fí.  Nó. 
R^J.  Ya  que  ella  ccnsr^igo  queda, 
retiraos  vos.L/¿.  ISÍo4e 
ll  05  fuvo  en  que  os  obedezca, 
J?</.  Ce mo  iLik  Gomo  tal  vezyi 
tst  (t^li^s  li^obcdicnc^ 


Vé  Hoi  fe¡i 
Uftrl,  Qiiá«3olaFalfcáad  manda, 

bica  puede  fer  que  lo  fea. 
Jlf,  Aunque  mande  la  verdad, 

no  íieniprc  la  porfia  es  necia. 
l^.  Ni  Íj4mprc  la  indignación 

íüslc  mantcn^ríe  cuerda. 
L/¿.  Para  cíTo  es  bien  que  va  error, 

el  perdón  de  albricias  tenga, 
í^/.  Yo  perdono  el<:owetid*, 

pero  n«  el  que  fe  co  ncta: 

4d  con  Dios.  L/¿.  A  rantaccño, 

traydora  ei>  U  refiftcncia: 

va'gamc  el  Cielo ! Qué  es  cfto? 
^  ib  Es  no  atinar  con  la  f^^nda, 

que  de  vüs ,  Icñor^ ,  aparta; 

y  csconfcflar  con  vergüenza, 

que  tic'-nbl  i  de  vna  mujer 

hombre  deqaien  K#inbfes  tiemWtn. 

Vcn,Pafquin  /'j/). Como , fcfior, 

conR^farda  tela  dcxas? 
Itb  Que  he  de  \uzQx\Paf^\  m\  confqo. 
lib-  Calía  ,  y  tomando  la  b«clta, 

^ícondidü  entre  citas  ramas, 

conmigo ,  PaCqui.! ,  te  queda, 

queyá  que  hablarla  me  quite, 

iiomcha  dcqui;ircfvefla.  , 
EJc^^nuenfe  losdjs, 
Rof  X^^^  t4cmble  devna  iMuger, 

hombre  de  quien  hombres  tiemblan? 

mucho  temo :  mas  qu  e  digo? 

yo  hadcaverc6ía  qae  te  na? 

Pues  hemos  quedado  (olas, 

^1  tono  Cinpe<jado  buclva. 
Cañt.  vfz  I  •  Qiiicn ,  Anior ,  fabra  dezit 

de  triunfos  óe  tu  poder, 

qu-il  dexa  mas  que  ícntir> 

ola  liíooja  de  ver, 

ó  el  alfeago  del  oir? 
V9Z  r .  Paes  que  a  y  que  dudar? 
l^oz  ^.  Pues  que  ay  q  argüir?  (vcflc^. 
K#¿4.Si  p4ra  pu'Uar         ^.  Si  p^íi 


,  peligro  es  el  vcí<í 
Voz  A'  y  f .  El  mas  noble  cícfgo  é$  4c; 

Amor  el  oir.^ 
Todas,  Pues  que  a'y  quft  dudar?, 

pues  que  ay  que  argüir? 

fi  para  po1:rar, 

fi  para  vencer, 
Hiom)res  dent.  De  Aii^r  cl  mas  «oblí 
pe'igro  es  el  ver,  foic. 

el  iBiiivjbje  riefgo  es  de  Aaaoc  ú 
lüf  Olí  » reparáis  >  que  aunque  el  cc^ 

fi:nipre  refponder  en  meáiai^ 

razones  fu  de ,  oy  parccc> 

que  las  buelve  mas  enteras, 

qae  otras  vczes  ?  Chr,  SiTcñ^rft 
f/ff.  Profcgaid     cftad  atentas. 
Vúz  I .  Qj  ind#  Amir  de  los  fcntidos. 

intenta  arraftrir  defpojos, 

tal  vez  entra  por  los  o;o$> 

y  tal  vez  por  lox  olios: 

y  aunque  vnos ,  y  otros  rcndidd$ 

ve  átu  tyrano  poder, 

ninguno  liego  á  faber 

á  qual  debi  preferir. 
Ffz     Pues  que  ay  qge  dudar? 
f^éz  4.  Pues  qus-ay  que  arguit? 
F/fz.  f .  Si  para  poftrar.  f^ac  6.  Si  paca 
i^m  2  /  $  De  amor.  (vencer. 
Dí?'7/.  El  aiit  noble  poligro  es  el  ver, 

el  mas  nobla  rÍ€Í¿;cj  es  de  Amor  fel 
Ro/Y^i  site  no    ccajVe,Cl«ci$>  (oir, 

p^r  cíTaouerta  ,  y  por  cflT^ 

ta  Laura ,  fcpamos  que 

Oráculos  din  rcfpucftaí 

y  porque  iiicno»  íentidas 

vayan  ,  n^ceíTe  U  letra. 
Cjtnti  ,y  ávn  mijmú  tiemf9  reprepftt^n' 
y  faii por       parte  Ce¡,y p$r  gtra  FlaiK 
Todas,  Ojien  ,  Amor ,  fabtá  dezirf 
"Cío.  Quieí^  habló  aqui?  Ceí  Quien  de  rtil 
mandado ,  esforzar  intenta 
V0Z ,  4ue  dize ,  que  en  vkt  * 


t\fs  tres  A/i 

Amor  fu  poder  o-^cn^a. 
I^ií  QuicDaqui  refpondc?  P/<í.  Quien, 

pcrfuadido  de  mi ,  afsienta, 

^nccncloircl  Aroor 

cebra  ías  mayores  fuerzas, 
€el*  Y  aísi ,  á  mi  mandato. 
Tléh.  I  afsi ,  á  mi  obediencia. 
Cil  Llego  á  publicar  Fiaí.  Llego  á  rc- 
Ce¡,/  Mupc.  Que  para  poñrar.  (pctir^ 
FUisjf  Mufü,  Que  para  vencer. 
Cilj  Aéujíc,  De  Amor  el  mas  nohJc, 

p«ligr»csel  ver. 
Jl^h.}  Muftis.  £í  mas  noble  ricfgo  es. 

de  Amor  el  oic.  - 
tcj.  Bien  quifierades  que  yo 

de  las  contrarias  prepueftas  * 

la  rf^i^Qa  os  preguntara, 

|)or  lucir  Jia  competencia; 

pues  noi^dc  ice.  C//,  Sin  que  vo$. 

la  preguntéis,. la  mia  escfta. 
J/iíé.:lía  bie»  callara. ,  fcñora;  ^ 

vas í¡  éj  habla ,  hablar  es  íuerqa. 
¿/¿•.Trifíe  delquc  ha.de  eícuchatlos,; 

ían  que  hablar  ,;ni  callar  pueda. 
1(J*  Porqtíe  fio  pienfcn  que  fue 

curioíidad  de  faberla^. 

cantad ,  vean  que  al  oírlos, 

roatiendoo  CV/.  Mas  dicha  es-«íla.. 
Ilah^  Si, piresia muíica  hará. 

la  queftion  menos  mc.iv*fta. 
Sfienan  íes  infíy  urnentos» 
C(l  ^01  mas  que  rccaíó..iváfa. 

tu  beldad  incuica  estera, 

buvo  atención  que  te  viera, 

y  acción  que  te  retratara; 

cSa, pues,  rara 

iombratJctu  réficler 

vi  en  mi  poder; 

>' pues  al  verla  rendí; 

el  alma , y  la  vida  >  quien  duda, 
^flcenmi»' 
Jly  /Al»jfr.  De  Amor  el  mal  noble: 


peligro  <es  bl  ver?  TlkkYc  ru  retrato 
pero  á  la  fama  eícuché  (no  vij 

tu  perfección ,  con  que  fue 
tabla  el  viento  para  mis 
y  fiendoafsi, 

que  eloir  me  hi!so  rcndlrt. 
al  percebÍE 

tan  alto  aílemptaen  mi  idea, 

quien  ay  que  ca  mi  cftrago  ,  ni 
dude,  ni  crea. 
El, y  Mufic^  Que  él  mas  noble  riefg® 

es  de  Amor  cloir? 
C¿/.  Quien  vé  vna  beldad  divina, 

á  íus  miímos  ojos  crece, 

y  realidad  en  quien  ve, 

es  fübra  en  quien  imagina:; 

luego  inclina 

cfón  mas  íuperior  podcr 

fer ,  quecsíer, 

que  no  ícr ,  que  es  fantafia; 

y  afsi ,  en  los  Imperios ,  y  fui 
Monarquía. 
Mufic.  De  Amor  el  mas  noble: 
peligro  es  el  ver. 
Flah.  Quien  fus  mi  irnos  ojos  crece,. 

poco  dcbea  lu.s  enojes,, 

quf      Deidades ,  íin  ojos 

íe  han  de  idolatrar  por  fee^ 

luego  fue 

roas  digno  afeftoel  fingir,, 
paraícnrir, 

que  el  ver ,  ppra  no  adorar, 

y  aísi,  fi  el  oir  esvérfin  mirar. 
El^y  Mufle.  El  mas  noble  riefgo 

es  de  x\mor  ci  oir. 
Cel.  Los  ojosdél  cuerpo  fon 

el  mas  íuperior  íentido* 
Fiat*  Si ,  mas  dio  el  alma  al  oido 

las  llavíís  del  coraron 
Cel.  En  mi  paísion 

tcñigo  fea  el  morir.. 
f/4^,£nmiclfePÜÍ 


De  Don  Pe4ró  talderon. 


folo  para  parecer. 

\aU  Liíio  de  donde  ejtaz^a  efct^ndido'. 

^tí.  Y  en  mí ,  pues  íiemprc  iic  de  fcr 
quien  os  ilcgue  á  dezir, 
labcr  quc  clpeligra  mas  noble 
no  es  ver,, 

ni  cl  riefgo  taiapoc©  mas  noble 

es  oic. 
Yo ,  ni  tu  retrato  vi, 
ni  de  la  fama  efcuchc 
tu  perfección  :  folo  fue 
alto  aííumptopara  mi 
íaber  de  riv 

ilue  comaprefa  vivías,, 
entre  ímpias^ 

montañas ,  de  horrores  llenase 
con  que  tusdcidichas ,  tus  anlias,» 

tus  pe»as^ 
•yendo  ias-tuyas  ,  las  tuve 
-    por  íüias.^ 
^Ni  el  pincefdb  tu  beldad, 
niia  voz  tu  ra  me  trux»: 
Ip  impoísible  de  vn  influxo, 
que  ©primió  tu  übcítad,. 
mi  voluntad* 

movió>porponeTte  cn  clla: 
luego  ai  veria 
impoísible ,  esJrtaüblCv 
que  quien  á  ru.^ítrciia  adora 
itnpolsible, 

es  íolo  íi  quien  mas  la  debe: 

Haieftrelía. 
F/4¿-Qüienimpofsible  la  ignora? 
Zei.  Quien  impoísible  la-niega? 
L/¿.-Qüien..^.y/.No  a\3s,y  fea  en  los  trer 

cÜa  la  qucftionpoArcra, 

ijue  no  es  para  cada  paílo 

afcdar  la  competencia. 
C^/. Competencia  que  no  paflai 
:  ilc  lid  del  ingenio  á  tema 

de  la  voluntad  ,  qo  ay, 

fegioia ;  gorqitf  te  ofcnd^^ 


pues  rii  desluzedecoros, 
ni  deíaliña  dccendcncia»» 
y  para  que  atiendas  quanto 
es  digna  la  atención  nucftra, 
delante  de  ti  palabra 
doy  á  qualquiera  que  fea 
el  feliz^,  íi  ay  alguien  que 
no,  ceafko  debe  ,^  lo  aísienta, 
que  me  ha  de  hallar  á  íu  lado» 
con  armas ,  vida ,  y  hazicnda^ 
en  favor  de  fa  ventura. 

^lah  Y  yo  hago  ante  ti  laracfoia 
plcy  tcíia.  Cior^  Generofo 
competir  I  Létur.  Galas ,  y  letras 
aman  qucdito.  Hlf.  Que  dizcs? 

Lau^ ,  Qiic  aunque  fae  buena  novela 
lacompetcncia  en  los  nobles, 
ániino  me  agradó  el  verla, 
yo  mas  quinera  en  los  zdos 
cuchilladas ,  y  pcrvicncias., 
que  hidalguías ,  que  de  tibias 
mcícccn  ,  fin  que  merezcan^ 
Vos  no  eiiiraiscn  la  alian^af 

Lih.  No  fenora  ,quc  au.ique  íca 
preciío ,  que  deídichado 
á  mlfortuna  obcdezca,^^ 
no  loes,queaya  del  dichóío 
de  ícr  amigo  pcrfuerca. 
Quien  adora  io  que  adoro, 
quien  lo  que  dcíeo  dcíca, 
quien  firve  io  que  yo  firvo, 
y  lo  que  yo  efpero  cfpcra, 
goze  íu  dicha  fm  nai, 
que  yoquiero  .ganc  ,©  pierda, 
G  configi ,  ó  no  coníigi, 
ó  merezca  ,  ó  no  merezca, 
que  cl  que  (irviere  á  mi  Dama, 
por  íu  enemigo  me  tenga. 

táur.  Bien  aya  tu  alma  ,  y  tu  vida; 
En  lasvulgares  empreflas 
que  facilita  el  antojo, 
faena  cílo  bien.  C#/.  X  diflfuetaa 

Cl 


Voñ  fe 

en  los  Tagrados  empleos? ' 
¿/¿.  Siempre  es  biea  quien  fiete,íicnta. 
Lós ¿//7/.Todos Gente  L'¿.Mas oo  todos 

íaben  fcntir.  F/.i¿.  Q|3Íen  lo  pienU. 
dV/  Quien  lo  imagina. 
f.of.  Qiie  es  edo? 

Señora'^  (7^/  Señora?  f/?/.  Ea, 

lii<:n  eítá.      Morral  r-cípira 

mi  aliento.  ^p. 
RoJ.  Cada  vno  advierta, 

que  licencia  permitida, 

%o  es^oncedida  iieencia: 

venid  vos  conmigo ,  Ce.ío. 
Sirviendo  iré  á  vüertra  Altczai 
íioj,  Acotnpañadtíie  vos>  Flabio. 
FUL  Es  dicha  para  mi  inmenfa. 
*/?/.Que<iaos  vos,U-  Ninguno  haze 

mas  qac  ye  en  que  os  obedezca. 
Vd»/¿ ,  y  (jueda  la  tiítima  IJmenié^ 
Iffñi  Y  ninguno  debe  rus, 

qac  quien  al  viíodequexa, 

-el  cuidado  no  le  elige, 

y  ti  deícuido  le  dcfprecia. 

Yá  par  lo  menos ,  tyrano, 

no  lüe  quitarás  que  vea 

tus  dcíayrcs.  ¿/¿.  Ni  tampoco 

tu  á  mi  me  quitaras ,  fiera, 

d  que  veas  que  la  adore, 

fi  vieres  que  me  aborrezca. 
Ifm.  Pues  mas  ha  de  fcr ,  qae  ?Oj 

yá  en  fu  cafa  ,  har«  que  crea, 

í¡  no  bailan  tus  tr  lycioncs, 

ous  ehgañ«s ,  de  manera, 

que  no  te  quede  cfperan^a. 
Pot  eílo ,  ya  que  re  quedai 

atrás  ,á  todas  harc, 

que  tu  á  fu  vííia  no  bucivas. 
Ifm.  Como  ?  í;*».  Ocultándote 

en  cfta  inculta  maleza, 

y  llc^'andore  deípacs 

donde  nuuca.  mas  parezcasJ 


}r9  ÜaU^éti 

de  marras ,  cordrf-,y  pífTa; 
Ijm,  Primero  me  harás  pedazos. 
L/A.  Ayúdame,  Pafquin* 
I/m,  Lleg^, 

verás  ti  es  verdad  que  foy 

aípid,  bifilifco  /y  fiera, 
f  ái/f .  Ella  lo  oy-o ,  el  mifmo  diabla 

qae  llegue. 
Lih^  Carga  con  ella, 

mientras  la  cierro  la  boca. 
¡fm.  Aunqne-tu  intento  no  fea 

matarme ,  lo  «áiré  á  vozes: 

no  ay  quien  mi  vida  defieudaf, 
Autso  i}' G'fíilla  (ientr§, 
Jéfít.  Voz  es  de  mugcr ,  yá  que 

pcrdi  vna  ocaíion ,  no  pierda 
•  etxa  ,  íeguidnae  ,  Golilla. 
Ct/ilí,  Parecen  aquellas  íelvas 

de  Cavallero:^  andantes. 
Salen  los  dos, ^ 
jint.  Quien  ay  qae  á  muger  fe  atreva! 
Lii  Qi)ien  lo  fabrá  mantener, 
^  quando^ya  quien  lo  defiendat 
}/m,  Cavallero  :  mas  que  veol 
j^nt.  Qué  es  lo  que  miro! 
Ifm.  Aateo  ?  Jfmcnia, 

tu  aqai,y  ta?  /«.  Nada  te  affombrCt 

fino  li  á  ampararme  llegas, 

•Ividaquexas,  y  Í!>!o 

de  íer  qUien  eres  te  acuerda. 

Libio ,  de  quien  en  la  ruyw 

de  tu  patria  prilioncra 

fuy  ^íobervio.  jánt.  No  profigas, 

que  ay  cofas ,  qoe  por  si  meímas 

íc  dizen ,  quando  íc  callan, 

y  renovadas  las  quexa^ 

de  los  pallados  rencores, 
^  hazcquemifamabuclya 

por  íu  honot ,  y  por  tu  vida. 
t/>.  Comoí  ^nt.  De  aqaeí\a  manmi 

ponte,  Gí>l¡Ua,á  mi  iado.  * 
^án  Us  ^J^^das  riñen. 


T^  Von  Pedro  CalJerúm 
^IIU,  Q«S  roló  Guauüo  ay  pendencia        bolvi  yo.  StL  Celio  ,  que  ha  fide? 


dé  el  alma  el  la  J.o  ai  criado! 
t/¿f.  Enmienda     á  cílo. 
r////.  Que  enmienda? 
i/¿¡,  Hazer  conoo  que  renimo»i 
y  no  reñir.  Gal.  Norabuena, 
w.  Favor ,  Ciek)s ,  que  mi  vida 
de  vn  rieígo  en  erro  cropieza. 
inf.  ^ofi  K  la.scípadas  j  y  voz€$ 
bolvcd  ,  y  íabed  que  fea; 
xk  HlaL  A  tu  lado  ,  Libio  ,  cftoy, 
que  aunque  miiimiít'ad  no  quicxas^ 
tu  duc  a  ñ\c  iGca  ,  en  fcc* 
de  que  en  ti  leguro  vengas^, 
que  todos^vcnimos. 
?íf  Céíiú  ^j-poee/e  tamlien  al  hd^  Je 
f/.Yo  ^ 
tambieit  ,  por  lá  razón  me ima, 
cñoy  i  tu  Udo.  Uh.  Si  anr^bos. 
cumplís  U  cbügacion  vucftra, 
cumpla  yo  la  n»  a.  l  os  d&r^  Qyh  es?. 
•¿.  Que  cliimsnJooí  la  fineza, 
a  quien  diera  irucrte  í(  loj 
acompañado  defienda: 
teneos  los  Jos. 

fi.  m j¿  h  'ihiú  al  UJú  de  Ántt^i 
*l  Quando  A r tco, 

0  ntr«  U  coi-fianca  nucfira,  . 
ccntigo  rompe  Ufccj 

1  todos  toca  lí  oten  la. 
fU.  AvráiTias  de  íní tentar 

á  tcdoig>y  mantenerla? 

f  per  otro  ,'jdo  7c\\  uco  ,  y  gente.- 
is  lamas.  Dor?dc  biiclves? 
Aportad.  UL  Perviiido  eftoy!' 
Yo  ci'tuy  iiTUcrta! 
f/.  Quevirevimitentoí 
r/.  Qncescftu? 
cípadas  CQ  h  prefcncia 
de  P.oíarda  ?  .W,No  fcñorj^ 
que.tainb;cn  A  í^^^^  dcUa%  > 


CW.  No  lo  se.  Seí,  Flabio? 
F/ai.  Aur.quc  quiera 

dezirlo ,  tampoco  yo. 
Se/,  Libio  ?  UL  El  labio  titubea. 
Se/.  Anteo  f  ^^nt.  Falta  la  voz. 
Sel.  Qué  ay  que  á  todos  enmudezca? 
Ko/\  Yo ,  feñor ,  pues  el  valor 
nunca  ha  aprendido  á  dar  qucxaa, 
fino  que  ficmprc  que  hable 
la  eípaiá  ,  calle  la  lengua, 
avré  de  dezitlo  ;  Anteo 
tu  fec  ,  y  tu  palabra  quiebra 
en  el  íegura  que  hizille 
á  los  tres ,  pues  ci  go  intenta 
cílorvar  oladaa^entc 
tu  licencia  ,  y  n.i  licencia; 
y  aíii  ,  con  Libio ,  en  rencor 
de  las  haedadas  guerras 
de  F-a>aguíia  ,  y  de  Guido, 
de  Flabio  ,  y  Libio ,  por  ella 
C3mpañ.>á  mi  vifta  eí^avan, 
es  el  primero  en  q«icn.  y^/.  Ceí5ljf' 
quc'aiesi^ondv'!  i4cgar  pudo 
íu  3b::rrecida  í«.bcrvi:3! 
puesdefvanccido  loco, 
á  c^Qie»  no íütvio  lu  tierra,. 
lU  L7I  a  n  t!  o  ctt  raí '  t^c  r  o  d  u  w  ño, . 
que  á  tus  ÍFa5  la  defienda, 
qaicrcsqiie  íüfra  la  a-^ii? 
,  con  eíptrar^a  tan  cicgaj 
c^mo  arrevcifc  á  mirar 
á  quien  Amí.  Oye  ,  aguarda  ,  efperSj 
que  etto  r.o  toca  en  tus  ftieros, 
ni  en  mis  vanidades :  efta 
D^ma.  l  ik  Ay  de  mil 
j4??t.  En  Fama^u^ía, 

iluihc,  y*nob!r  jesFmenia. 
f  tf/^  Delatóme  la  mara.ña 

en  íxiedjo  de  laO media. 
'^Bt.  A  quien  yo  amé  aborrecido^ 
y  á  quica  hizo  prifioncra 


Lostréj 

Libio  en  la  ínvafioi^cTld/Q"^  cfcucho? 
dnt.  Que  tantas  aníías  mecuefta» 

mal  Cavallero.no  íoln 

rota  la  ice  <juc  profcíTan 

los  nobles  ccH  los  rendidos, 

íufama^y  íu  honor  afrenta, 

pero  matarla  intentaba; 

iñíra  i\  pude  en  defcnU 

de  vni  dacíia,  y  dam.i,á  qyitn, 

aunque  favores  no  deba, 

déidenes  debo  eícufar, 

el  empeño,}'. JS.í/'.Tén  la  lengua, 

no  de  finezas  te  viiígas, 

que  nvinca  pueden  íer  ciertas: 

cíTa  da tnía  arrojo  ci  Mar 

á  la  Playa,«n  raí  prcfencía, 

derrotada  de  vn  naufragio: 

pues  conociendo  á  quien  ella 

debió  allí  la  vida.cs  Libio: 

es  poísible  qiic  aora  fea 

quien  ia  dé  aquí  ¡iiume?í/»Coítto, 

<ya  que  mi  opinión  íe  arriefga, 

atríefgacfe  íw  «fpcran^a)       J  ^, 

porque  uaticaic  r«ptíTa, 

que  en  denfianda  de  mi  honok 

i.Chiprele  íegui,  muerta 

quifo  fingirint  contigo; 

y  como  yo  de  las  pcaiíR, 

donde  oculta  me  tenía, 

falí  a  bakii  tu  clfeaicncia, 

de  miedo  de  que  intentaba 

bolvcrnne  á  Guido  por  fuer(ja: 

viéndome  de  ti  amparada, 

para  que  de  mí  no  fepas 

íus  engaño?,íus  traiciones, 

fus  mvidAn^  js  ,  ios  cautela?, 

al  qi2ed3r>Tie  vltit'na  i  todas, 

matarrtib.intentó,  y  lo  hriciífá, 

á  r3o  llcrgar  Anteo;  ¿>i». Quien 

vio  dcfiicha  como  cftaí 
Taf^  A  cilo  llaman  los  falleros 

cacríe  la  caía  á  cucHa^. 
Jtí/.Vos  que  decis  a  t^olUb^Oi 

íi,quancío. 
taut.^vín  a  hablar  no  acierta. 
Tsfq.QsiQ  haces»fenorjCobia  alicitdi 

y  dilculpate  i  aunque  mientas. 
5^/fjif.Tu  deíte  noditgno  acafe, 

y  otros  muchos  que  acontczcatiji  j 


tienes  h  cul^a.  ftd/lYO>ítf//itórSi, 

pucstodj  quanto  entretengas 
la  elíccion,  es  fuerza  que 

.    «uevos  accidentes  creican, 
y  afsi,ré(uelvcíc  a-que 
importa  que  te  ceíüelvas, 
y  clt5  ha  de  fer  tan  aprifa, 
que  des  lüego  la  refpuefta. 
Jl^AQué  fjcilf«cra  «ay  de  n4Í') 

íi  y»  dificii  no  fuera  Íí^. Qué  ditesí 
ÍU/  Que  qaaftdo  Ton 

tan  generoTas  ^as  preaáas, 
eqaivocadah  áü'da, 
tiene  laclercien  fafpenfas 
damcdfe  plazo,íftñor> 
íolo  hada  que  á  Venus  b«(Ia 
confulte  eíi  íu  Templo,conao 
ala  auxiliar  Déidad  nue^ra, 
porgue  fu  inípiracion  dide 
mi  diícurío,  Selcuc.  Norabüeíilj 
•oy  hasde  vencer  la  CuiVibrc, 
donde  íu  T<2n3^1o  Je  áísiesta» 

Xíí/.  Pues  parque  de  mi  nío^und^ 
fino  de  fi,  forme  qucxa^, 
al  que  entre  :*(íto  que  yo 
el  facrifício  la  ofrezca, 
y  en  la  breve  aufencia  mia 
tenga  en  mí  férvido  hecha 
mayer  fínc23,  íera 
á  quien  mi  fñano  le  efrezcai 
cfioes  dar  tiempo  á  que  viva 
vna  efperan^a  tan  muerta,  ¿p, 

Pláh^  Aunque  no  fio  de  mí, 
fio  de  mí  amor, que  fcpa 
lo  njejor  acoaícjarme.  l^af» 

Cí/.Yt?,aunque  obligarla  no  entienda, 
üo  de  ñcá  íct  mi  dicha.  Vaf. 

tó.Yo  del  rigor  de  mi  eflrella 
fo!o  fio  mis  dcfgractas. 

Pj/f  .Si,á  mi  parecer,  dcleas 
ob!igarla,ltenla.  Líb.  QaéP 

pj/^  Echada  en  el  Mar  á  Ifmtaía»  rV". 

S^W. Vos  dcfpoíícido  bucfped. 

K«AVo$  deígracíada  bellcia. 

Seliuí  potqyxt  vueftr as  odfadíaSé 
Perqué  las  fortunas  vtieftras. 

5e/e»c.No  con  locas  vanidades. 

JI#/.No  COR  profanas  novelas» 

^^«í.AveACttren  (os  íegucosk 
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lú/.VÍtrajsn  mis  afif (lenríaj  j 
Sileu  Dj  mi  Corte  deílerrado. 
R.?/.  Oeíteriadí  de  mí  tierra. 
5W  Sji¡J,y  á  ella  rto  bolvaís, 
R.0/  [d .  V.  no  quedéis  en  ella, 
feí.Q^tie  no  es  bIc;n,  R«/.Qae  no  es  decente* 
el  Que  vna  akív  j  aiTjbicio/i  ciega, 
!lo/.Q.'.ie  vna  livian  i  Kcrfiioíura, 
^eL  \  rüirar  al  Sv>i  í¿  atreva. 
l«/,Se  atreva  i  aiiranne  á  mi* 
íel.Y  vueftf a  locura  advictu, 
que  queda  defle  precepto 
ñ adora  vueftra  cabera*  ríi/ft, 
Í0f,Y  advierta  vueíiro  dcfdoro, 
que  podrá  fer.fí  aquí  qaeda> 
que  pre^ipUada  al  Mar» 
lo  que  en  vos  nte  dio  fe  buelva; 
V  vna  tormenta  me  Ucvc, 
io  que  traxá  otra  tormenta, 
<4/.Qué  éílo  fuceda  tmifama? 
r/m.Que  efto  i  mi  altivez  fuceda? 
<ii/.Quc  ira! 

/;».Qué  rabia'  ánt  Que  furia! 
r/rn.Q  lé  horror!  int.Qfih  aííombr»! 
'fm.  Anteo-  /;*/.lfaienia? 
Tm.Hií  oído  íhIs  agravios? 
i»t»HáS  oído  mis  afrentas? 
'/m.No  sé  fi  diga  que  íi, 

hafti  ver  como  las  vengan. 
ífi/.Coino  he  dei^eHgaíusjíicnd^ 
hidra  de  tantas  caberas 
mi  def'jicha,quc  no  es 
pófslble  acabar  con  ellas^ 
íí  Rofatda  me  aborrece, 
(i  Seleuc«  rae  defprcciay 
fi  Libio  a  tí,  y  á  mi  agravia; 
fi  FJabio,y  Celio  defdcñan 
inliguaidad,como  es  poísible» 
que  de  cinco  agravios  pueda 
\n  animo  hallar  venganza? 
¡/Wi.Qac  fuera  que  yoPc  diera 
arbitrio  >  ^on  que  deyn  golpe»' 
de  todo»  juntos  la  vengas? 
4ut.De  todos     vn  golpe^T/MiSly 

íin*  es  que  tu  no  te  atrevíu. 
tfMt.EíTo  dudas  de  mi  faña? 
[/m.Si  es  ñera  acción? 
lia/.Que  lo  fea.  //m.Sí  ^)  (S»C£a^ 


I/fn,S{  es  hortorofa,y  Tangrlcnta? 

.Beberá  de  ella  mi  rabia, 
//fit. Y  fi  á  fer  acafo  llega 

cafi  ffcrilegaíií»/  Todo  c  abe  ed  flt 

diia,qué  efperas? 
Ijm  Pues  lo  que  hemos  de  hacerjpece 

no  es  para  aquíefta  m atería, 

í\gvízai^,4m  Cgntigovoy, 

fi  bien  dudando  que  fea 

pofsible,quc  vna  venganza 

cinco  agravios  Gotuprchenda. 
líw,^ue%  no,nb  dudes  el  como, 

quando  terrible  lo  adf  iettas«(  ^ 

Vmnfeyffálen  Libio,  jf  Pa/q»im^ 
féf/q.Sobre  vn  lance  tan  cftrañog 

íeguir  vereda  taaTuda,  . 

me  da  t  entffndcr,qus  fin  dudá 

vienes  á  hacerte  Herm¡taño(  ^ 

quien  de  vn  rifco  i  ocro/eáoig 
*ler  arroyuelo  ce  enfeña, 

faltando  de  peña  en  peñai 

corriendo  de  flor  en  flor? 

quando  tus  competidores^ 

al  limpión  de  fus  terneza^  ? 

fon  mauleros  de  finezas» 

con  rebufca  de  primores^  i 

cu  a  los  mentes  te  retiras^ 

y  por  veiedas  que  ignoras^ 

lloras  como  que  no  lloras^ 

y  como  que  fi  fufpiras? 
liíf.No  sé,PafquínifoIo  sé, 

(ay  infeliz'}que  aun  aquí»' 

fi  huir  pudiera  de  mi, 

de  mi  huyera.Pj/f  Pues  porqué 

Vé  aqu!,que  fabe  R^farda» 

que  vna  D^ma  te  ha  quctldo^  ^ 

y  tras  de  ti  fe  ha  venido; 

eílo  porque  te  acobarda!, 

pues  tendera  de  defveios, 

á  Doña  embidia  verá» 

fiempre  hacer  que  pefe  mat ; 

la  valan^a  de  los  celos: 

buelve  á  íu  vifti^^y  prevé» 

fineza  á  tu  efedo  igual» 

que  nunca  vna  quilo  maí|j 

porque  otra  quifo  blen^  j 
tlik.Sl  yofupicra»Pafqu¡n, 

qué  fineza  kacer  f  udíera^ 

feKi^roifoííunafUerai 


L0S  trts  Afelios  ^^mr^ 
msto]o  si  5  y  afsi ,  a  fia  vna  tropa  de  vandidos 


¿c  darme  «  mi  dura  eftrclla 
per  vencido »  me  íali,  - 
ír.labci  donde  (ay  de  mi!)  ^ 
s  cfia  ki\3i.Pa/^  Pues  en  ella 
ccir  o  fruto  tu  cuidado 
j-cdra  coget  ?  Lik  Por  que  no? 
fe.  Porque  ninguno  fcmbró 
fjczn  en  dcípoblado, 
1  5  a  tus  hados  moleftos 
ci  el  fitio  que  te  ves 
X  ra  ro  te  ofrecen.  LiL  Que  es? 

Ahorcarte  de  vn  árbol  de  eílos,t 
\  quando  ai  verte ,  fcnor, 
tV'S  qucxAS  íe  fatisfagan, 
cilcs  á  los  otros  y  que  hagaa 
ctta  fineza  mayor. 
1  ¡l  Que  licmpie  tu  humor  difpucao,, 
contra  mi  tuerte  efté  efq^uivai 
Dentro  la  ^Sufica^ 
'til- fu.  La  gala  de  Venus  viva, 

viva  la  gala,      Que  es  cño?. 
///^.  Bien  claro  fe  dexa  ver, 
íegun  fu  acento  previene, 
que  al  Templo  de  Venus  viene 
con  tan  íeftivo  placer, 
larufticavczíndad 
de  eñe  monte ,  en  cuya  altiva 
cerviz  íuroptuofo  efiriva, 
el  Templo  de  íu  deidad:, 
y  wmo  eñe  el  paflo  íca, 
la  tropa  acercar  íe  ve. 

Pues  rctirate,  porque, 
nadie  quiero  que  me  vea, 
tnientra^ami  mal  no  iguala, 
la  fineza  que  reciba. 
'li^ufic.  La  gala  de  Vtnus  viva, 

viva  la  gala. 
P//^.  No  adelante  paíTes ,  tente. 
l     Por  qac? /"^/f  Potque  poc aq^i,. 
C  ay  inconveniente  alli, 
tíinbicjaay  inconveniente: 


ci  monte  corren ,  feñor. 
t;¿.  Con  eñe  ruido  el  temor 
los  trac ,  por  no  fer  fcntidos¿ 
buícando^de  la  montaña 
lo  inculto. 
tafy^  Entre  aqueíTos  ramos 
ferá  bien  nos  cicohdamos, 
por  fi  importa  a  la  maraña, 
que  ellos  taavpoco ,  feñor, 
nos  vean  aquí.      Dizes  bien; 
Ejconaenje  los  Uos.  ,^  lalen  en  u  age  ^ 
vandidóSy  con  majcaríllas  Jntee  ,  //-s 
menia  ,  Golilla  otros^ 
Jjm.  Armas ,  y  gente  preven,^ 
pues  ya  el  fcftivo  rumor 
fuena ,  y  no  es  oCúTion  mala, 
paranaeftta  faña  eíquiva. 
PeníMiífic.  La  gala  de  Venus  viva,, 

viva  la  gala. 
Ant.  De  vaadido  dis&a^ado, 
de  mis  criados  íegeido, 
y  de  ítrmas  prevenido, 
fin  faberá que, he  llegado 
al  moBte  ,  que  pallo  es 
por  doridc  Roíarda  viene 
al  Tcaiplo  ,  lo  que  previene, 
tudifcurtoíepa  ,puvis 
ya  es  hera  de  qae  advertido, 
eñe  de  lo  que  lie  de  b<izer. 
Jfm  Yotclo  dite,alicncc 
aquel  ribazo  cfcondido', 
donde  encubierto  cílarjs 
mas,que  aqui.  /^«r.Puts  no  cs  raza 
que  ícpa  ya  tu  intención. 
Ijm  Tu  puedes  pretender  mas, 
que  vengarte  de  Roíarda, 
Selcuco ,  y  los  tres  que-  yo 
te  he  ofrecido  vengar?  /int.  No.' 
IJm.  Pues  que  es  lo  que  te  acobardad 
Ant.  Quecs  confejo  de  nauger,. 
y  mai  dcl  llcvatipc  á^T^o. 


t^í  Dan  Ti, 
"íol  Pueae  Ha^éf  mas  fu  eonfe/o, 

que  echarlo  todo  á  perder? 

pues  que  novedad  ferá, 

pues  de  mugcr  ,cora  es  dará, 

que  en  eíTo  el  mas  cuerdo  para. 
7/m  Pues  a'ro  ^lli  han  hecho »  yá, 

íigtie  Tie  ,  donde  embobado 

cí peres ,  y  no  Uagais  raido 
'  voíotros.      *-<"  Í5  K<í«/2. 
I/i^.  Nada  iie  entendido 

de  todo  loque  han  hablado. 
Pa/c¡  Pues  qué  iaioom  ,  fcñori 

fu  platica  ?  Kib  Nada  á  mj. 
Pajq-  Y?  las  carrozas  AVi 

han  parado  en  el  verdor, 

que  aromas  el  v.ille  exala, 

y  Rofirda  pifa  altiva. 
Saffn  viHaríot  cantan  Jo  ,  Rofurda  ,/ 

las  Ojfnas, 
Mu/íc  La  gala  de  Venus  viva, 

y  viva  la  gala, 

y  fegunda  Venus  de  Chipre  la 

hcrmofa  Roíarda. 
queco  faíiendo  á  ia  tarde  á  los 

mentes, 

les  haze  creer ,  que  no  es ,  fino  Alva^ 

La  gala  de  Venus  viva, 
vrra  ¡a  gala. 
Kof.  Yá  que  á  la  falda  del  monte 

hemos  llegado ,  y  lo  excelfo 

de  fu  cumbre  no  fe  dexa 

hollaí  de  coches  ,  tomemos 

aqui  ios  cava  los.  C/or»  Yá 
.   lozanamenrt  fobervio 

vno ,  qnt  al  veríe  adornado 

de  Reales  paramentos, 

parece  que  ha  conocido 

la  Magcftad  de  fü  dueño, 

te  cfta  cfperando.  R^/.  Pues  ii  - 

tomando  todas  los  vueñros. 
iV//.  Palafrenero ,  el  mas  manió 

paca  mi«  Lanr.  PaUfrencroj^' 


para  mi  vftá  dé  Córb'áfáí; 

caracoles ,  y  efcarceos. 
Deidad  de  Venus » no  admitas 

de  mi ,  ni  el  voto ,  hi  el  ruego, 

que  no  me  lleva  á  tus  aras 

mas ,  que  darle  tiempo  al  tiemp  j  ¿ 

paraverficonélticííen 

enmienda  mis  fcntimientos. 
Vafe  coñ,  las  Oaúiis, 
VUl  Nofocros ,  auiqaé  del  monte 

peaetre  lomas  cfpeío, 

vamos  cantanij ,  y  baylando; 

halla  d^xarla  en  el  Templo. 
C4«í,  Viva  la  gala»  &c.  V^  ifei 

L/^.  Qjb  divinamente  ayrofa 

de  la  rienda  toma  el  tiento^ 

del  eltrivo  la  noticia:, 

y  del  flifte  el  igual  medio! 
Pafq.  Softituta  de  montado 

puede  fcr  en  el  defpojo; 

pero  que  hazemos  aqui? 
Uh.  Harto  en  mirarla  no  habimos} 

Sale  tiah\$  i  vñi  puerta. 
FUL  Aunque  a  y  orden  de  que  Q4Í¡$ 

oy  fi^a  á  Rofarda ,  tengo 

de  vna  en  otra  efpefa  matí 

cfcondid  j  ,  y  encubierto, 

no  perder  fu  vi  ¡ta  ,  y  pues 

llegar  al  Templo  no  puedo^ 

deíde  aquí ,  Venus  divina, 

en  íiemDre  rendido  afeíl^^n 

porque  felizmente  logre 

dz  mi  forruna  el  emplea, 

para  que  tiren  tu  carro,  • 

dos  blancos  cifnes  te  ofrezco; 
Sa  'g  Ceí  o  i  vna  puerta^ 
CeL  Amor .  yá  que  recatado 

Tolo  permite  el  deíeo, 

que  pueda  íeguir  la  vifta 

del  Sol ,  que  idolatro  ciego; 

aunque  á  tus  aras  no  llegue, 

tecibe  en  rendido  obLcquio 

D  a  el 


Los  iriJ  api 

clfácrifidó  dcvnalmá, 
que  íi  á  tus  piedades  debe 
idc  mi  fineza  el  dictamen, 
verás  que ,  á  tu  culto  atento,. 
tedoy  de  marfil,  y  oro 
v«  arco ,  y  carcax  tan  bellos,, 
que  al  vio  de  fus  harponcs,  ^ 
baga  apacible  el  incendio. 

Salt»  f  or  vn  tnonteciilo  Anteo ,  Ijmei 
nia  ^/ gente.. 

'jíTét.Y^  la  retorcida  ícnda 
ccl  monte  viene  venciendo 
]a  tropadc  loscavalíosi- 
J  fnies  tan  ccr^a  los  vernos^ 
ro  es  ya  tiempo  que  me  digas,, 
que  es  ta  intécióí  IJm,  Si,yá  estiepo, 

-/^  /.  Qué  he  üe  hazerí 

^  .  La  carabina 

prevea,  j^nt.  Difpucfta  la  tengo, 
mas  fcpa contra  quien,  //«i.  Contra.. 
Rofardai  4nt.  Que  dizesí 

Ifn  •  Que  eflo 

íolo  te  puede  vengar- 
de  todos  5  pues<on  vn  mcfmo 
golpe  deJIa  >  y  de  fu  padre, 
de  Libio ,  de  Flabio ,  y  Celio, 
quedasá  vn  tiempo  vengado,  ^ 
en  cilade  fus  deíprccies, 
en  el  de  íus  finrazones, 
y  en  todos  tres  de  tus  ze!os; 
y  pues  que  ya  liega  a  tiro, 
que  ay  q-eíperarí   «/  No  me  atrevo 
á  vn  rigíii* ,  que  nunca  pudo 
caber  en  mi  peníaaiiemo, 
que-á entender.       Aora  .cobarde, 
iietr.blas  r/í«r.  De  valiente  tiemblo, 
qüe  matar  á  vna  müger> 
roes  valor,  //w.  Pues  y  o  le  tengo, 
valores ,  muera  quien  mata, 
3  o-Dcran  con  ella  á  vn  tiempo  . 
Iss  cípcranqasde  tod€JS. 
I  i//      Ví^W,^  i<^¡^  dentro vánfi^. 


Jos  Je  ^mor^ 
Mt.  Barbara  moger  ,  que  has  hecho? 
Vent.Ro/,  Ay  infelize  de  aai! 
Lií  Quc  oygo  !  FUk  Qué  miro! 
O/.  Que  veo! 

LiL  De  Rofarda  dcxó  el  tiro 

herido  el  roftro  ,  y  fangrient<w, 
F¿aí.  Deíatentado  el  cavailo,. 

á  deípeñarla  va ,  Ciclos^ 

acudoáfalvar  íu  vida..  V/tJ}.. 
CeL  Como  igual  traición  no  vengo,, 

ff^uriendo  en  venganza  noble 

de  tan;g.rande  atrevimiento?.  Vafi^, 
Lií.  Heri¿2.Roíarda  ?c«mo?- 

yo  pafmado  ?  yo  fuípcnfoi' 

á  íocorrería ,  á vengarla 

no  voy  ?y.,Valgame  el  Cielrf; 
Cae  defmáyadú, 
Pa/cf.  Djsxófe  caer :  quien  viá> 

tan  trocados  los  fugetos? 

mi  amgbi  que  valiente  era>. 

para  no  meteríe  en  tiefgos>, 

íuzicndo  la  mortecina, 

haze  el  papeldcLdifcrcto: 

el  diícrett)  el  de  galán, 

pues  va  a  la  Dama  llguicndo:. 

y.^í  galán  el  de  valicr>rci 

pues  entra  á  .matate uricndo^. 

de  fuerte  ,  qnc  en  vi;  iriftainc: 

el  íeñor  vendado  ,  y  cJegpj 

comono  tiene  que  hazer,. 

íe  anda  frabucando  -  fe  ¿los* 
Dent.Fíek.  De* bocada  i^¿ato  ,en  mi 

tu  choque  rufrovioícnío, 
CeíJetu.  Traydora  e niboíCada ,  todos  , 

á  bs  iris-de  mi  azer.o 

a  veis  de  morir.  To^os,  1  raicion. 
Salen  Laura  ,  i.C/oVif» 
¿/7»r.  Qtie  prodigio!  . 
C/or,  Qué  portento!    Sa/e  Seíeuco: 
Seíeu^,  Puesque  figuiendo  áRofard^ 

vií\s  ,  dezidmc ,  que  es  eñof 
l^¥y^      ^(lóiaraliádd  úiao^ 


Ven  Pr¿i 

traidor  volcan  de  humo>  y  fuego* 

conua  ÍQ  vida  flechó 

horrible  rayo  violento, 
~  ácuyocrucro  ,cl  cavallo 

ladeípcñ.ira  fobcrvio, 

fi  Eiabio  ,  íalicndu  al  paíTo, 

dcfefperado  ,yrcfuclto.. 

desjarrcudoslos  bracos, 

Bo  la  íocor riera.  C/or,  A  tiempOj> 

que  Celio  clU  cd  la  cmboícadaj 

Valiente  aínorir  difpiíeño 

en  ítt  venganca.P^?/.^  \^  mi  aoio^, 

para  quitarle  de  cuentos, 

echando  por  fci  atajo, 

yazcdeímayadojy  tnuerto.- 
^eUuc  lA  lodosa  focorrcr 

en  tan  noble  acción  á  Celio,. 

retira  tu  eñe  cada^'er, 

quay^ ,  al  proprio  amor  atento>^, 

¡rea  acudir  a  Rofarda, 

por  fi  ay  en  íu  inai  remedio^» 

al  mirar.q^anto  infalible 

en  los  farales  docrctos 

cumple  íu  amenaza  el  hadó,, 

cuiiipIsiXu  palabra  elCidor 

JORNIA  DA  TERC  ERA. 
Dentro  el  mi}rKo  ruido  dt-  ejpjdas^y^o— 

?^/«^V/7^.Poco  imporr  a  ;que.y o  muera, , 

cofiio  no  une  qiiede  VIVO. 

traydor  niht^m^.o. 
Oent,  ^"/j/.Y-ü  muero. , 

isníí7*os  de  mi  delito, 
üenr.éi^^larcí  Ay  dcTri!. 

cobra  el  aliento  perdido. 
^fmenJetj^  Genre  acude,quien  pudicrer 

la  vida  efcape  tn  ios  r  i  icos. 
3qI  denu  Yo  e:  haré  por  cííos  cetros, 

yaque  ik> por  ellos  trigos. 

Seleuco  por  vna  puei  ta  ^  ccm0jj 
trofezandet 


ir  CaUerem 

Sel,  Nunca  á  mis  canfados  aRos 

acuse  el  peío  prolijo.  \ 

fino  es  oy  *,  y  pues  no  puedo 

deOc  intrincado  camino 

vencer  el  ceño ,  y  llegar 

adonde  a  Rofarda  he  oido. 
Dent^uh.  Yo  dcíenfrenado  brut* 

pararé  tu  curfo  altivo, 

yo  ínorire  en  tu  vengan<ja, 

Rofarda  infeiize. 

Sale  por  vna  puerta  Pa/^tdtn ,  cem^, 
ajjombrado, 

BáJ.  A  lindo 

tiempo  recuerdas  con  cffb. 
$-aíe  ük  Mas  que  hago?  mas  que  digo? 

donde  eítá  quien  me  enagena 

de  potencias ,  y  fentidoíí 

íeñor ,  tuaqni  ?  como  i  yo? 

Rofarda .>fi  quando.  Se¡.  Ay  Libio  j 

que  tu  biaelves  de  vn  dcfmayo, 

y  yo  entro  en  vn  deiiiiof 

viendo  ,  fin  que  mover  pueda 

mi  anciano  caduco  brio 

la  planta  ,  alli  armas,  y  aili 

lamentos  dezir ,  y  gritos. 
Sa/í  Plaipf0  con  Ko/urcU  en     ir  a  fas 

enjanarertádo-ei  yc(lr$ 
RoJ.  Ay  de  wxú  Flah.  Cobra  el  aliento,^ 

otra  *  V  mil  vczes  repito, 

pues  libre  de  eotramboijpiefgos, 

lomas  puerto  eí>  mejor  firio. 
^of.  Ya ,  de  tu  esfuerzo  amparada, 

con  menos  temor  reípiro. . 
Sa'^d  ^elio  con  Ifmfnia  efi/angrentacU ' 

el  r  oflro, 
Ifm,  Donde  me  llevas ,  tirano? 
'Ce¡*  Aviendore  conocido, 

por  muger ,  donde  otra  fea 

quien  vengucen  ri  el  homicidio. 
S^tíeu,  Celio  \  Fi-ibio  \  Fíaí\  Vencur^fiíj 

albricias  a  tus  pief^  pido  . 

dcl4vid4  deRofaí4at 


Us  tres  - 

el  cavallo  fae  el  herido 
entre  t^'-ti ,  v  cueilo  ,  y  CQOid 
barbear  el  dolor  le  hiZüV*C'«>t' 
pudo  íalplcarla  eí  roítro, 
en  braca  purpura  tinto, 
creció  entonces  la  congoxa, 
por  crecer  aora  el  alisto. 
Ceí,  Yo  X  tus  pies ,  tan  m  aliento, 
tan  poftrado ,  y  tan  rendido 
de  la  derramada  fangre, 
que  hazc  aprecio  el  dcfpcrdicioi 
en  cita  fiera ,  la  caufa 
de  tantas  dcídiclias  rindo. 
Ifm,  Pudo  mi  fortuna ,  Cielos, 

ponerme  en  mayor  confliíto? 
L¡h  Traydora ,  tu  ;  mas  qué  nago? 
juftamentc  me  reprim  j, 
que  no  he  de  obrar  yo  lo  infame, 
donde  otros  obran  lo  fino. 
Tlak  Del  fegando  rieígo  yo, 
que  la  libré  ,notedií;o, 
porque  no  lo  efcuchc  ella, 
que  fuera  en  mi  fangre  indigno 
el  beneficio  hazer ,  para 
blafonar  el  beneficio. 
Cel  Anteo  muerto  á  mis  m  mos 
queda  ,  vengado  el  delito 
de  tan  barbara  traicionj 
y  porque  el  aliento  mió 
fallece ,  dame  licencia 
de  retirarme ,  adv^ertido 
deque  fi  Flabio  amparó 
á  Rofaf da ,  en  fu  íervicio 
d¡  yo  la  vida;  y  no  sé, 
que  mérito  íea  mas  di  j;no, 
aiendaotra  vida  ,  óquiert  haze 
clafuyafacríficio.  i^afs. 
fisi.  ElTo  lo  ha  de  graduar 
la  cftimacion  de  íu  jdyzio: 
y  para  que  na  parezca, 
que  cooio  acresdoc  la  aísidoi 
t4iubÍQñ  y  o ,  con  cu  licct^cui 


de  tuvi(lameretlr<5f,' 

que  á  mi  n^e  ba/la  por  premio; 

que  viva  ,  p  ues  como  he  dicho, 

fervicio  alegado ,  fuera 

interés ,  y  no  íervicio.  ^afe. 
Lih*  Qué  cfto  ayan  hecho  los  dos, 

mientras  en  nada  la  firvo!  • 
Seleuc,  Perdonadme  ,  Flabio  ^y  Celi< 

fí  á  entrambos  aora  no  figo, 

para  hazer  vueñro  primero 

laurel  de  los  bracos  mios, 

que  me  detrcnc  en  Rofardi 

la  remora  del  cariño, 
Fa/q^  Qué  dizes  dedo  ,  fefior? 
Lih,  Qje  he  dé  dezir ,  quando  mird 

en  la  vna  lo  que  temo, 

y  en  la  otra  lo  que  embídio? 
Silenc:  Felice  ,  Rolarda  ,  el  dia, 

qae  cu  npüdo  el  hado  efqaivo, 

lo  que  prometió  fangriento, 

vinoá  citecutar  benigno, 
Küfard.  Yo  le  agíAdezco ,  feñof, 

al  fatal  influx^  mió 

la  admitida  apelación 

de  mi  vida  :  mas  qué  digo? 

que  Tiendo  Cómplice  Kmcnía 
.  en  la  lóy  de  ani  hado  impío, 

y  no  Libio  quien  me  venga, 

ni  me  focorre  ,  es  precifo  ^ 

pcn(ar,quevníig'ion;ieabfaelre  ! 

á  petición  de  otro  figno,  . 

por  dexar  en  éi  flechado 

e¡  arco  pata  oteo  tiro. 
Seíeá:,  Ta ,  injuíta ,  traydora  ,  aleve,, 

á  quien  han  introducido 

alas  de  bailardo  amor, 

(perdóneme  efta  vez  Libi#g 

fi  cu  acuíacion  letoCa 

en  el  olas  infiel  delito, 

que  vio  el  Sol )  de  mi  prefend* 

te  quita ,  qiie  precipito 

Uacoaii  colera  i4lvectC| 


a 


Ve  Ven  fci 
que  temo ,  que  de  mi  altivo 
valor  rae  olvide  ,  muS  <ic  cílo 
Giro  ha  de  fer  el  figrui: 
Ha  Soldados?  Pajq.^o  ay  Soldados^ 
^eleuc.  Pues  toda  la  gente  ha  huiao, 
hafta  llegar  ala  Corte, 
ée  vos  ella  mugcr  fio*. 
tajq*  Y  quien  ha  de  fiarla  á  ella 

de  que  fe  eftará  conmigo? 
S^/<f.  De  ella  cuenta  aveis  de  darme,, 
porque  en  pubiic«  íupücio 
muera,  ¡fm.  Ay  infelizl 

Que  venga 
yo  a  fer  cómplice  ,  y  teftigo. 
entre  vna  fiera  ,  y  vn  Angel! 
•  fin  que  a  la  viu  obligue  fino, 
ni  á  la  otra  focorta  noble; 
puesfi  á  ampararla  me  obligo, 
tcaydot  Loy  de  amor ,  y  hunor*. 
^.Scñoc,G. 
ücUiic.  Aqueñoá  es  precifo,. 
que  t^n  publica^  rraiciuncs 
piden  públicos  cailigosi. 
y  advertid  vos,^ que  íi  de  ella 
cuenta,  no  me  dais ,  el  roiímo 
qneáeíla  os  guarda.  /"^í/»^.  Señor, 
por  Baco  ,  Abogjdamio,. 
que  me  vino  ñus  á  ni^iioy 
>  que  otio  Dios ,  porqpc  me  vino, 
que  me  des  á  guardar  antes 
todas  las  fieras  del  üglo,  , 
que  á  efla  DamaJ>>/:  Lo  que  mando,, 
hazer.  f  éi/íj,  Puesxronftiiuido 
en  la  fünna  dignidad 
de  Corchete  advenedizo 
me  hallo ,  vucíla.ítierced 
fe  avenga ,  y  venga  conmigo.. 
Jjm  Aunque  no  pudo  llegar 
á  mas  mi  infeliz  dclbnt?, 
por  lo  menos  me  Gcníucla> 
yaque  muera  5  ver  que  Libio,, 
por  mi ,  Y    fincz4S  de  piros,, 


o  Caldtron.  *  - 

quede  á  fus  ojos  mal  viño. 
Vanje  ÍJmenta Pal^inn. 
Sefeuc.Yi  que  el  fracafo,Ro(arda, 
tanto  la  gente  ha  cíparcido, 
amedrentada ,  que  nadie 
nos  afsiftc  fino  Libio, 
á  quien  como  ageno  ya 
en  tu  ptetenfion  te  miro, 
pues  primer  móvil  de  todosj 
nada  en  favor  tuyo  hizo: 
por  no  hablarle ,  íerá  tuerca 
llamar  la  gente  yo  mifmo, 
para  que  á  Palacio  buclvas, 
de  tanto  mortal  conflicto, 
el  íurto  á  reparar ,  que  otro 
dia  harás  el  facrificio.  f^a/i. 
Lik  Sola  ha  quedado  (ay  de  mi!) 

con  que  vengan^aía  miro! 
Rof  Con  que  confufion  la  veo! 
¿./¿.Ni  hablar,  ni  callar  ?lijo. 
Aj?/.  Eílavades ,  Livio ,  vos 

antes  de  aora  en  eík  fitio? 
Lii  Si  fctkira-  .'9/.QuaffdoFlabÍQ, 
del  noble  afeito  ínovidó,^ 
de  generoía  piedad, 
reparó  mi  precipid-ol  . 
QuandbCelio  quifojen  prueba 
de  íu  alto  valor  invi<íio> 
morir  en  venganza  mia, 
bueiros  claveles  ios  lirios, 
que  hiziñeis  vos  por  mi? 
L7¿.  Nada.r^/7/.El  defengañooscftimoí 

pero  como  Ifmcoia  era. 
L7¿.  Dadme  licencia,osfupl¡co, 
para  anticipar  deícargos 
á  cargos  en  mi  no  dignos; 
que  ay  cfcrupulos  de  honor 
t^n  raros ,  para  no  dichos, 
i^ue  eícaiidalizan ,  aun  mas 
imaginados ,  que  virtos. 
Yo ,  entre  otras  prifioneras, 
á  Ifmcnia ,  fi  mi  alvcdiio 


Us  tres 

líbrí  cropeto  prítr»etc, 
que  orefle  i-ív  i><'iíií-r  ^vif^ 
de  ¥ ucilra.eiclAvitud.no 
fue  culpa-, y  f»  !c  fuc.afíínio, 
-  que  antes  que  fucflí  meíW;ría, 
la  hi2.iíleii  vx)s  ícr  olvido: 
dcxdruos  a<^ui  disfraces» 
iDOfu*s,Í4r  diñes, rcriros» 
dexé  iiosdc  vna  muger 
:iras,rC£icorcs,de)itios; 
y  vamos  a  que  oy,  al  veros 
•de  fangrc  el  roftro  tcnídoa 
(quien  fino  yojequívociir* 
lo  bruto  por  lo  dirino!) 
por  acudir. 
^«ntro  IfmtÜM ,  /  lutgofule  iHcbétuk 

i/m.Pues  villano 
¿o/.Vedsqsé  et  aquellot 

la  mano  t  mi?P^f.O  foy  corchete, 

b  no.  Lí^.Pucs  como  aqut? 
H»/.  Oídos, 

que  ya  que  yo  ic  la  caufa, 

a  mi  me  toca  el  reñirlo. 
f/iw.En  raanof  d¡  de  Rofarda,  Af, 
faJq'Ywn  h  prcfencíadc  l  ibio, 

llego  mi  fin, R»/Coaio,loco, 

tracatla  afii  has  pretendido? 
.Como  file  mi  ama  vn  tiempo, 

aun  tne  duran  los  cariños 

de  criada  *•/.  Pues  aquel 

alto  eminente  edificio 

«sclgraí  Tcttjpio  de  Venus, 

y  eífc  para  el  el  camín©, 

falra  en  ¿I  cu  vida,ingraia, 
:  quedatteno  folicico 

mas  caftigo^quecu  vida: 

y  fi  dos  veces  h  a  fído, 

es  porque  fea  dos  veces 

raaspenoío.y  masprolixo, 

^ue  darle  vida  á  v{i  ingrato» 

es  caftigarle  en  si  miimo, 

y  no  quiero  mas  venganza, 

^ue  el  qae  tu  vivas  contigo; 

vete,pues. 
l/m  Si  k  cus  pies.  Jl«/.N^ 

f>ro(igas.^rff.YO|i  ^ 


cíe  Anfdrl 

f/w.No  me  arrojo* 
ll«/.Vete,aleve. 

Dmt  Stl  La  voz  de  Rofarda  he  oído, 

RofMX  pajie  büelve»qué  cfperas? 

1/f».  Ya  me  voy^y  no  replico» 
queno'sé  por  qué  agradezco 
vna  vida  que  no  eftiino.  Vtf^^ 

Jb/.EÍla  vci.Líbío, na  encargo 
íu  repare, £.i¿. Ni  yo  admiro 
vueftro  valer,por  n©  hacerme 
fqfpechoro  agradecido. 

Pj^.T  qué  ha  de  íer  de  mí  aora? 

Ao/.No  cemas,que  yo  te  fio* 
Sale  SeUufi0y  Otiflla,/ genff» 

^W.Vetc^aleve,en  dcílemplada 
voz  te  oi  dczir.?4/5f  Buen  alivlop 
por  ÍI  me  fia,o  nojquífiera 
tfcapar.^e/.Quandono  miro 
mas»quc  á  Libia  folamcntc, 
rn  todo  aquefte  díftritci 
qucce  obUga  áqueá  él  le  digas, 
veicaleve.  R$/  Si  le  digo  df. 
la  verdadyhan  de  alcaB(^arla« 

Xí¿.Qu¿  le  dirá?Ko/. Ingenio  mi«, 
dame  favor:  yo,ícfior, 
i  Libio  cal  no  le  he  dicho. 

iíí/.Pues  á  qaien?Aí>/.  A  efte  Soldado^ 
que  al  verte  á  ti  Te  ha  cfcoñdído, 
teraerofo  de  que  íepds« 
que  aquella  muger  fe  ha  ido 
de  ia  guarda  que  fíaíle 
dél,a  dezicfiaclo  vino, 
pidiendo  ^ue  en  fu  perdoa 
iriltrcedicííe  contigo; 
yo  ¡«ftaoiente  enojada 
de  que  fe  huvieíTe  podido 
•eícaparvna  cyrana, 
y  piadofa  á  vn  tiempo  mifmo» 
porque  en  él  no  íc  cxecutc 
el  caftígo  raereciáo, 
ni  él  íe  venga  á  ti^i  (agrado, 
irece,aleve,dixe.FaAHan  vifto^ 
qué  bien  me  fia?  d  es 
también  difpenfado  eftiio» 
que  las  infiHtcas  de  allende 
puedan  mentir  fu  poquito? 

SÍW.Pues  coino,traydor|Cunipliíl;^ 
can  mal  mi  oi:4cft| 


ro^állerdi, 

dilcuríb  pendiente  el  hilo 
dexo,y  por  no  adivinar, 
qucavrá  íido»©noavrá  (¡do, 
oírle  quiuera*  y^^f^ 

Sí  h ai cis, 
puei  como  cabla  a  dos  vifos, 
raufí^ra  i  "na  pacte  lofíeco» 
muíftra  a  otra  fiirte  la  lindo: 
afsi  metal  mi  fjriuna, 
al  temple  de  mis  raípiros, 
pinto  en  vu¿i^ro  paire  vltragcs, 
queá  vueílralaifonaii.'ios: 
vén  acajinfamepor  qué 
dixifte  íer  criado  mío? 
f  j/f.  Atla  de  dcxarme  ahorcar? 
Ub,  Q.J t  i  ^ por c ar a ?  P j/^  .  Much  ifsímo^ 
W.En  finóme  motejan.  Ciclo, 

de  cobarde,  y  poco  fi.i  oí 
faf(i  No  ce  dcf.aayiras  tu> 
qae  en  mi  vida  nó  ce  dig9 
oiracot'á,  ílno(olo, 
qtis  el  dcímayarfecs  deÑInfofij 
y  que  no  quicras^creerme? 
Uh.\*\i.t%  ven  aca*tu  me  has  vifto  ' 

dsímayar  otra  vei?Pj/^.No, 
W.Pues  quan4o,di,füe  el  decirlpC 
Prf/f  .Quaa do  me  pareció  bien 

tenerlo  para  aora  dicho. 
Lib\ii\  ayas  tat  av  qu-  me  abraíbl 
f  j/^  A]  i?AÍo  paíTa  lo  mifmo, 
qae  al  punto  que  fe  defmaya  % 
le  entra  abrafando  el  Eífcio»  , 
t;?¿.Djxamí,que  tus  locuras  J 
no  fon  para  quando  miro 
mi  crédito  en  opiniones, 
viendo  á  Ssleuco  oíendiddi 
á  FUblo  vaaaglorioíoi 
á  Celio  difvanecído,  \ 
á  Ifmenía  liore,  y  ingrata^ 
a  Aaieo  muerto  á  ageno  brío;' 
y  á  Rofarda^Hualuaenre, 
quando  yo  en  nada  la  íirvo^ 
forjada  á  que  la  meraica 
quien  mayor  fineza  hizo» 
jPj/^,Lupu8  in  fábula,  L\b^  Como} 
f  ifi»  Como  acabar  de  deurloii 

y  llegar  los  dos,  es  vno.  , 
£y>sPacs  f  eoce»  Paíquin^conmígo» 


Los  tres  / 
^ye  me  caufa  ver  que  fcan 
competidores ,  v  atnigos. 

r^Jq.  Pieytear ,  y  coprcr  juatos 
vn  antiguo  adagio  dixo. 

l  it.  Pues  es  tcnuta  la  Dim4, 
para  hazcr  cierto  el  litigio? 
Yo  bien  se  que  la  pcrdij 
f  ero  perdida  laeílirno 
tanto ,  que  aun  cQe  pequeño 
dcfdcn  íuyo ,  en  fee  de  digno>. 
ro  quiero  ver ,  j  pues  folo 

^  á  no  verla  agena  afpiro, 
preven  baxcl ,  mientras  yo, 
Pafquin  ,  de  ella  me  defpido. 

l  ^íir^  Ojee  no  has  qurr'do  ,  ícñora, 

defpues  de  tanto  pcíigc©, 

tí€lcanfar  ficuicra  vn  rato? 
/  ej.  No  ^  Laura  ,  que  no  imaginOf 

que  pueda  avcrpara  mi 

dcfcanío.  Lanr.  Qiiandoloefqtaivo 

del  hado  dexó  en  amago 

ti  golpe  ,  y  deívanccido 

\H  de  tu  rnfluxo  el  agüero, 

trifte  cíiá^  i  ^fíf.  Tanto  » que  vivo 

ííia  faber  quc  vivo ,  L  mra. 
Láuf\  O  quien  te  huvicra  férvido» 

de  fuerte ,  que  preguntar, 

ofara  deque  ha  nacido 

tan  nueva  melancolía. 
JP//.  Si  yo  pudiera  dezirlo, 

foloá  titclodixera. 
Xéur*  La  confianza  te  eñimo 

dicha  5, mira  execn/ada* 

que  fijera  5  pero  alii  Libio  viene* 
Picnío  que  a  cumplirte 

cidcfeoque  has  tenido. 
Z^»r.Como? 
Tu/  Como  tem©  y  qiie  el 

dígalo  que  yo  no  tflig^. 
/  <fr*r.K;Mo  hc^phtbndiáo  ,  y  trás  effa 

prcfuno     lo  \h  CKtcndide. 


^tüos  de  ^^múTi 

RoJ.  Difcreta  eres ,  FUbio  Fué 
^uien  me  libró  dc-l  peligro, 
Celio  quieR  me  vengó  del, 
y  Libio  quien  nada  hizo 
en  mi  favor.  /  ¿i«r.No  te  cueftc^ 
feñora  ,  eñudio  el  dezirlo, 
ño  lo  digas.  Ké/.  Pues  fi  llega 
á  hablarme  (  mucho  te  fio  ) 
has  de  hazer  por  mi  vna  cofa.. 
Láu^.  Ya  fabescomo  te  íirvo. 
R#/.  Retirare  ,  y  á  la  mira 
cftá  de  q'ianco  dczisnosj 
y  ü  ves  en  mi  el  menor 
amago  ,  el  menor  rcfquici^,, 
mení>r^atomo  de  atedo, 
que  te  parezca  no  mió, 
Ccmoqueiu  ^cafo cantas, 
varias  letras  á  tu  íirbitrio^ 
adviérteme  ,  porque  yo 
me  cobre  con  tus  a^íos. 
Laur,  Fia  de  mi. 

^áje  ,/  Saíe  Lil^io. 
Llí.  Aurqne  debixrra^, 

de  mi  verg'jcrxja  impedido^ 
de  mi  c^^nor  embargado, 
con  mi  :orrir'a  mal  qaiílo, 
eícuíar  boiver  a  veros,  , 
fon  para  mi  l  an  divinos 
vucihoi  preceptos",  que  no 
me  rcfjclvo  á  no  cuniolirlosí 
manciaAt:if?ne  ♦  no  seque        -  j 
diícuTíb,  quv  dexó  ci  hilo 
pendiente  ,bolvici]e  a  atar:  . 
yaüi.  I 
Roj.  Va  yo  avia  perdido 
ella  mcf noria.  L¡í>  Yo  no, 
y  a«nquc  pude  ¿ver  vertido    -  í 
fü!o  á  eíío ,  verígo  á  que  tengo 
vna  merced  que  pediros. 
Ro/  >io  me  acuerdo  ea  qi  equedamit 
Lih.  Yo  íi.      Por  íi  es  relativo 
lo  vno  de  otro  ,  profeguid 


te  Don  Pe¿}} 
efcuhefe  e¡ Templo  de  '^enus  ,  canta  la 
¡Cúfica  ,y  aviení'le  tntrado por  ta  vna 
puerta  ,  I  ¿lien  por  la  <      todys  con  ramos 
en  ¡as  rrJános     guirnaldas  ,7  detrás 
LihU  ,  Celio  y  f.ah¡9  ,  Rolarday 
S elenco  ,  y  p9r  otro  lado 
límenla. 
Xóf  Alta  deidíul  foberana, 

que  en  verde ,  y  cerúleo  alvcrgue> 
para  fcr  madre  del  fuego, 
nacifte  hija  de  U  nieve. 
€oro  I.  Los  tres  Afectos  de  Amor, 
que  por  íuyos  j  pcrrene^cn 
átu  íober^no  culto, 
en  voto  a  tu  Templo  vienen, 
piadofannente  rendidos 
átüsarss»  C^^ro  2.  Que  pretenden? 
Seleuc.Xdi  de  fus  Saccrdctiías- 

c!  Coro  rcípendc  alegre. 
Kí?/.  Saber  qnal  ce  de  los  tres 
cl  que  mas  a»tvante  vence 
á  los  dos ,  porque  íuípirada, 
deellosla  eieccir^nno  verre^ 
,  quien  de  ti  íu  afedo  fia. 
Corp  7 .  Pues  que  afedos  ion? 
Bo/.  Atiende. 

Corp  I .  Al  j  izio  <k.  Venus  vm 

les  tris  Afc¿to>vlc  Amor,- 
•  Piedad  ,  Delmayo  ,y  Valor. 
F'  d.  A  mi  In  piedad  ni 2  toca. 
CV/.  A  m\  el  ví^lor  me  compete. 
Lif'.  A  mi  cl  delmsyc  me  alcanza. 
P^/^.  Tcx^igo  yo ,  que  pór  verte 

«♦Unuvado ,  Vcní;o  íoio. 
Jjw.  Muy  buena  efpcrar^a  tienes, 

veng<ida  íaldre  de  a^ui. 
FUi.  Yo  ,  fiendo  el  nía  i  excelente* 

afcfto  el  de  ia  piedud, 

vengo  a  que  Rolaida  premie 

la  mavor  hti^a  en  mi 
dr.i.  De  quéfuerteí  FL  De  eña  fuerte:. 

AI  imaginar  la  hecida. 


í  Caldero».  ^ 

viéndola  en  í^ngre  bafíada, 

ya  del  eavallo  arrojada, 

ai  margen     la  caida, 

acudió  á  íalvar  fu  vida 

mi  piedad  ;  pue?  fi  yofuy 

quien  la  dio  la  vida  ai  i, 

contra  mi  piedad  /no  fuera 

impiedad ,  fi  ella  á  otro  dierai 

la  vida  que  yo  la  di? 
CeL  Salvar  la  vida  que  quiero 

bien ,  quiíe  ea'accion  aítivt, 

ya  e$  interés  de  que  vi»»a 

aquella  por  quien  yo  mucroj  , 

á  mi ,  üuc  tan  {o!q  cfpcro, 

viva ,  6  üiucra  ,  que  vna  impía 

traycion  pague  f»  ofadi,i, 

es  bien  lo  mas  fe  atribuya, 

pues  tu  le  dille  Ufüya, 

y  yo  la  oircci  la  mía, 
iM.  Piedad  que  ia  da  la  vida, 

valor  que  la  da  venganza, 

parece  que  á  mi  eípcran^a, 

la  dexan  dcítituidai 

pues  no  i  que  al  jozgarla  herida, 

fallecer  con  cl  dolor, 

fue  la  fineza  nravor, 

qiiea  viíla  de  igual  cruel4ad,. 

ri  es  valor  tener  piedad,. 

lii  es  piedad  tener  valor. 
f/al.  Si  huvicra  auierto ,  tuviera 

alguien  derecho  á  íu  mano? 

no ,  pues  ia  efptran^a ,  es  llano, 

de  amibos  con  ella  muriera: 

Luego  fi  vno  ,  y  otr«  cfpcra 

por  mi  lograr  íu  favor. 

ya  foy  ptimero  acreedor > 

pues  fuera  obligar  aquí 

vida  que  me  debe  a  m¡> 

ertelionato  de  amor. 
Ceí.  No  de  nuefíro  duelo  empieza 

la  quelíion  ,  por  quien  la  dio 

üiayor  dadiva  j  fiuo 

quica 


Los  fres  Aj 

.■w     hH O m tvor  ííncia? 
ye,  .fundid  i  bcllcia> 
aíocorrerb  no  fay, 
fina  a  venga  la;  y  ufs»» 
que  a  cl  íc  ce  deba,inficro, 
la  maver  dád;va,:;eia 
la  íTh^vur  fineza  i  mi. 
LihÍ9.  ^ i  í  i  dadiva  miyer 
fii  c,    la  m  a  y  oc  iin  i  ¿a, 
el  íocorrer  Ta  beiteza, 
BÍ  íl  de fagr aviar  íu  honor: 
<l(rmayac  todoílyaldr 
de  quien  Mundos  acropella^ 
al  verla  faenda,v  al  verla 
ofendida,  es  obligarla 
mas,que  dexarde  vengada» 
y  dcxar  de  focorrerla: 
pues  quien  no  obro  naáijobro 
quanco  huvo  queobnr  el  dia 
que  marioj^orque  moría, 
y  rivio,  porque  vivió. 
PIcdaá  fiic  librarla  yo. 
mtl.  Valor  vengarla  yo  fue. 
Ub¡9  En  mí  deímayo  ie  vé, 

pu.  s  fcnti  io  que  fencia. 
^jír.  Su  vida  en  cfí3:6  es  mía. 
€tl  Mío  fu  honor.  L/t.Y  mía  la  fee. 
L^i  tfu.  Con  que     queda  probada. 
fUh^ Que  f*y  yo  el  mas  gcnéí  oío. 
Cíi.  Qne«fay  yo  ei  mas  valerofo. 
Uyio,  f  y9  el  mas  enamorado. 
J-Uh»  uz  amor  nació  ral  cuidado. 
Cel,  De  atnot  también  mi  furor, 
LibU.  Y  mi  dcfmayo  de  aHM>r. 
l^í  tres>  Pues  diga  ei  Coro  en  cfcfto 
qual  fue  amante  mas  afedo, 
mas  aeble,y  mas  íuperior? 
Mufic.  Picdad,Defraayo,y  Valor. 
K»/.  Yo,pues,quc  yo  be  de  ¡uzg  Arlo, 
lo  preguntaré:  Eminente 
Deidad  de  Venus,pucs  dulce 
hablaren  cti  eftacua  fueles, . 
a  cuenta  del  facrificio, 
^us  humilde  ^tus  pies  o^ce 
rendida  fee  de  vna  vida/ 
que  tres  ácieedores  tíeae> 
vna  refpueíla  ce  deba; 


'os  de  Amor:^ 

lo  ccukj  dr!  alma,  quí 
lo  q  Jjcípcr  j  m;:  ucca'cjóí; 
deaioiaesrai  voiaiuid 
á  vn  noble  afcdc.  Slufic.  i  .Piedad. 
Rí/.Y  4unqar.  en  mi  le  flechó  el  rayo, 
reíueltocn  otro  Aím/Í.  x.DeíiUayo. 
ile/jr.S'endo  tercero  icreedor 

de  quitín  me  vengo. /Ií»/íf.  El  valor, 
Koj^r,  Pues  como  podra  ci  favor 
dt;  vno  íer  premio  de  eres, 
n  ¡¿uales  contra  mi  véi> 
Mufic  y  cliM.  Pitdad.Dcrmayo,y  Valor, 
Si  el  dar  vida,  escompafsiva 
accion^íi  vengarla  es  fiera,  ' 
quien  muere^porquc  yo  muera, 
y  vivcyporqae  yo  viva, 
esbisn  que  ei  laurel  reciba; 
y  pues  en  ti  es  la  mayor 
piedad,  ei  mas  (uperior 
valor  es  fentír;  con  que 
en  vn  deímayo  fe  vé, 
que  ¡untar  fupo  el  dolor. 
Afilie.  Piedad,  Defmayojy  Valoty 
Tod:s,  Viva  Libio,  l-ioia  viva. 
Seleuc,  Pues  á  él  Venus  le  ofrece 
el  preroio,que  yo  enRofarda 
es  precifo  que  le  cntregutw 
Cobarde  á  tocar  fu  mano 
'  llego. 

^    JU/jri.Paes  qué  es  lo  que  temes? 
Cet.  Perdí  mis  felicidades, 
i^/s^. Malogré  mis  interefíes. 
I/m  Yo  maté  mis  elperan^as, 
f  4/f.Ya,antes  q*)e  vuclDrccdes 
pregunteo  en  qué  paro 
toio  ello,es  bien  que  lo  cuente; 
Libio^y  Rofarda  'catados, 
Dios  los  perdcjne  fe  qaeden; 
CeiiüjV  Flavio,  que  íc  vayan 
á  otra  I  sil  á  batear  mu  ¿eres; 
Kraenia.Monjajjc  Venus, 
encfteTempI»  profeííc; 
yyA,quepída  perdón, 
diiiendo  á  eíTos  pies  mil  vetei. 
TVáa/.Que  nos  perdonéis  las  faitai,  ..^^ 
de  qtiíen  aaijiurntl  Je  íiemprc^ 
quandü  yerra  en  U  qu¿  e(criv0| 
aciecwaculo  ^ue  o.>cicce| 


